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haEstemomimento, acaso el mas colosal quo se 
emitrendido de esle género, está situado en la estre­
m i d a d  occidental de los Campos Elíseos, fuera de la 
barrera de Neuilly, 
y en el centro de la 
vasta plaza circular 
llamada la E stre lla .

La primera piedra 
de este monumento 
fué colocada e ll 8 de 
agosto de 1806, dia 
délafiesla del empe­
rador Napoleón. Los 
cimientos de es te  
grande edificio retar­
daron mucho tiem­
po la elevación, quo 
cn lo sucesivo fué in­
terrumpida en mu- 
cJias ocasiones por 
los acontecimientos 
políticos. Ei terreno 
no ofrecia solidez, y 
re vieron obligados 
despues de h a b e r  
abierto veinte y cua­
tro pies de profundi­
dad,á formar un sue­
lo ficticio que pudie­
ra soportar sin peli- 
^0 el enorme peso 
deestacoustruccion.
«te suelo ficticio se 
^Puso de muchas 
niladasdepiedras ta­
lladas de grandes di- 
tóensione?; cada una 
re ertos hiladas esta- 
® dispuesta de ma- 

que la unión 
re las piedras de la 
upa DO correspon- 
tóan con ¡as de las 
miadas que apare- 
eian inferiores ú so- 
tóípuesfas. Las pie- 

estaban tal'adas 
reforma, que los án- 
?“‘ossalientesde las 
“res,eran recibidos 
n los ángulos en- 

riintes (lo las otras, 
rete suelo, situado en 
re senti(lo horizon- 
¡J’Jeeia la imagen

trabajos de esta construcción; se echaron á bajo sus 
andnfnios y  sus maderos sirvieron de lona.

Una real órden del mes de noviembre de 1823 dis- 
íuso que se volviese á emprender esta obra importan- 
e , que la restauración quiso consagrar á la memoria de 

España; pero desde esta época se prosiguieron sus tra­
bajos con tanta lentitud que vino á hacerse casi prover­
bial, y la revolución de julio halló que esle monumento 
apenas habia llegado á la tercera parte de su elevucion.

. construccio-
V verli- 

Ire» llamadas p e la -  
o cícíopen-

juzgarse 
ftór este trabajo- ....teaio m- 
,^so, cuales fueron 
rrofiniiasdificulta- 

venco^ '1’̂ “

se habia 
I n j .  I “ "Irionumen- 
. üela base del sue- 
^  uando. el 1.0 de

rij^’ rija del empc- 
Austria, c V  

E„riaco con Napo- 
•'"ria llevado 

S i i ^ ’ ^üejebre- 
rilmismoaiio, hí- 

5 "” entrada soiem- 
Paris.Para rcci-

^/ümnamenteáeannrincesavdarle una alta ideadcla* S é  han seguido casi exactainento los dibujos que 
"Pital del imperio francés, se hizo que partiese su s(v hizo en un principio Mr. Chalgnn. La altura del edifi- 
J to  desde e f palacio de San Cloud; despues de haber cío es do ciento treinta y tres pies y su latitud es 
, "'-esadolas magnificas avenidas del bosque dO’Bo- 
reo« camino do Neuilly y  el de lós Campos Eli-
doí íi triunfal apareció entonce?, con sus pinta-
que5 7 '"^  con todo el esplendor y la magnificencia 

te”"Dia tener cuando estuviese remontado.

Arco 6e la Eílretla.

Los Pcontecimicnlos de 
T o . m o  i i r .

1814 interrumpieron los

latitud es de
ciento Ireitila y ocho. Lá arcada del’cenlro oslá coloca- 
da sobre el eje (iel camino de los Campos Elíseos- en 
Neuilly. Dos arcadas laterales se abren sobre el bule- 
vard ael Roulo y  sobro el de Passy, y forman una aber­
tura que atraviesa sus ángulos rectos la dc la arcada 
principal.

Se traba,ja con actividad en los bajos relieves en 
mármol que deben cubrir la decoración de este arco 
triunfal, y quo recordarán los altos-hechos del. grande 
ejército.

Creemos que en otra ocasión podremos presentar j'i 
nuestros lectores el dibujo de los bajo relieves raas no­
tables; hoy les damos la visla general del arco triunfal 
segun el plan exacto que nos han trasmitido.

’ Y vamos á terminar, el presente articulo con una
mera indicación de 
las esculturas que lo 
adornan.

En la cara fronte­
riza á París: se ven 
diversos grupos quo 
representan la p o r-  
tia a  y e l  tr iu n fo . E ii 
cl arco hay dos fa ­
m a s ,  bajo relieve 
que representa la ba­
ta l la  ae A b o u ld r ,Y  
los funerales deMarr- 
cean*.

En d iado delflow- 
le , se ven varias fi­
guras alegóricas eu 
cl tímpano del pe­
queño ceroo. y un 
bajo relieve que re­
presenta la batalla 
de Austerlitz.

E l lado de NeuHy 
está adornado coii 
diferentes grupos que 
representan la R esis-  
íencíoyla P a z , otros 
dos fu m a s  en los 
tímpanos; bajps 
líoves que represen­
tan la to m a  de  A le ­
ja n d r ia  ve l Paso dei 
piienfe J e  A r e o la .

Lado de Passy: ba- 
,j.o relieve que repre­
senta- la b á ta lía  d e  
Jó m m a p es.

En los pequeños 
arcos se ven varios 
bajos relieves alegó­
rico.'.

El arquitecto en­
cargado de la conli­
nuacion de la obra 
desde 1830, hizo gra­
bar en grandes letras 
bajo ri bóveda del 
arco mayor y en am­
bos costados losnom- 
bres délas 06 victo­
rias ganadas por los 
armas francesas des­
de el principio de la. 
revolución basta 
final del imperio.

 ̂ Mrs.Dobay padre, 
Krpercieux, Bocio y 
Y'alckcr, han ejecu­
tado los bajos relie­
ves alegóricos quo 
existen debajo dela.s 
bóvedás de los dos 
arcos mas pequeños.

En cuanto á los 
nombres do iasciu- 
dadesíomadas,délas 
victorias obtenidas, 
que aparecen graba- 
< os sobre las cuatro 
fachadas del monu­
mento, seria necesa­
rio lo menos un dia 
solamente, para con- 
la ilos,yun omobas- 
lante voluminoso pa­
ra reproducirlos.

Se habian olvidado poner allí el nombre del gene- 
ucral Hugo, cl digno padre del inmortal poeta francés; 
esto ló recordó ál gobierno por medio de estas senci­
llas palabras impresas á la cabeza de una dé sus obras 
maestras:

.4 m i p a d r e , c i 'y e n e ra l H ugo, 
no  in sc r ito  en e l a rco  t r iu n fa l  de  la  E s tr e l la , .
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REVISTA DE MADRID.

El año do 1851 ha presentado durante el primer mes 
de su existencia un aspecto fiero, sombrío, aterrador. 
Este mes y el que le habia precedido terminando á 1850, 
dejarán .eterna fama de sus memorables y  mortíferas ha- 
zanas. Entre los dos ban sepultado en los abismos de la

ahora los cuatro sallitos de la 
que toca á lo sublime del arte

s c o t is h , es 
, de ese arte

indudable túyelo con el que mas te cuadre, que yo lo darétv, 
1 encanta- ¡ bueno, y  vamos á la demostración ae lo que he 06»

dor que establece otra comunicación no menos aprecia-, cido al principio de este mal perjeñado articulo v7 T 
ble entre el hombre y  el animal; porque del hombre al demas que dará lugar esta in te re sa n tis im a  c ues t ión  
histrión, dal histrión al orangután, y d e !  orangután | Dices que «el buen viejo Calderón jamás se '
al mono, hay una cadena perfectamente eslabonada, que , á sí mismo literato, ni perteneció á ningún comité orí 
confunde y amalaama al irracional coa el quo está ninguna junta de sábios empresarios de teatros ifr.*

eternidad medio siglo, y  con el medio siglo quisieron
sin duda enterrar una buena parte de la generación que 
en él vivia. Nada ha encontrado privilegio ni respeto 
cn este sistema de destrucción: la juventud lozana y la 
ancianidad respetable; la belleza eh su primer albor y 
ol sazonado fruto dc la edad madura; la clase aristocrá­
tica y la de oscuro y humilde nacimiento; los sanos y 
los achacosos; los robusto.? y  los enfermos; todos, sin 
dislincion alguna, han sido presa de la destructora gua­
daña de la muerte.

Perdónennos nuestros lectores este lamentable y 
funerario introito, tan poco á propósito para dar princi- 
)io á una revista. Porgue algo merecen las innumera- 
iles víctimas de los frios deí invierno y  de los sistemas 

médicos, siquiera sea una coumemoracion en masa, en 
que lan pequeña parle le cabe á cada uno de los falleci­
dos. Algo debemos, sobre lodo, á la verdad histórica, y 
no es culpa nuestra que sea tan lamentable la historia 
de los dos últimos meses que han pasado,

Por olra parte, Madrid no nos ha ofrecido en este
tiempo "randes indemnizaciones de tan dolorosas pér­
didas. Al cabo, otros años unos bailaban mientras otros
monun; para unos se abrian los salones, mientras para 
otros se abria el cementerio. Ahora no sucede nada de 
eso. Ya no se baila. Esta es otra funesta calamidad que 
actualmente nos aflige. ¿S i habrán enterrado también 
al bailo con el medio siglo que pasó? En esle caso lo 
peor de todo es que haya muerto cn manos del demonio, 
pues que sus ú limos instantes fueron consagrados al 
D iablo C ojuelo

¡Cómo varían las costumbres con los tiempos! Hace 
dos años quee! furor coreonró^co se desarrolló en los 
salones de una manera prodigiosa. Por variar se baila­
ba todas las noches: siete noches de la semana, siete 
bailes. Esto succdia en el invierno. Cuaudo comenzaba

y amalgama al irracional coa el quo 
dolado de razón.

Y'a que hemos consagrado dos palabras á la polka, 
acabaremos de probar la inmensa popularidad de esle 
baile con un hecho recientemente ocurrido en Gibral- 
tar. Residía en aquella ciudad un titiritero, que después 
de manejar un par de meses sus títeres, y apestar con 
ellos al público, tuvo el sentimiento de ver desiertas 
diariamente todas las localidades de su coliseo. En tal 
aprieto, miró eu derredor suyo, caviló y discurrió por 
dos ó tres dias, al cabo de los coales, fijaba al pú­
blico cl cartel de una función, que terminaba del modo 
siguiente: Sebatforó la  p o lk a  p o r  dos p a re ja s  d e  p a ­
v o s . Las esperanzas del titiritero se realizaron por com­
pleto. Al ver escrito el mágico nombre de la polka el 
público acudió en Ircmel al circo; y alli presenció el es­
pectáculo siguiente. Bajo una gran tabla circular de hoja 
de lata, clavada como una vara sobre el suelo y  rodea­
da por una pequeña valla de madera, que formaba un 
circo, se habia puesto una magnifica lumbre que le da­
ba un grado dc calor insoportable. Colocados encima de 
ella los cuatro pavos, enlazados con disimulo de dos en 
dos, al abrasarse las patasen laardiente hoja de lata, sal­
laban y brincaban los pobres animales, dando vueltas 
en medio de su afan por librarse del fuego que lo.s que­
maba. Los concurrentes, sin embargo, como ignoraban 
al pronto e.ste artificio, sa’ieron edificados de ver la po- 
)u aridad de un baile, que, segun lo demostraba aquel 
lecho, podian bailarlo hasta los pavos con facilidad sor­
prendente.

Si el consabido titiritero viniese á M adrid, en vez 
dc anunciar la polka bailada por sus cuatro pavos, po­
dria anunciar la sc o tish , que todavia se presta mas á 
ser imitada por los propagadores de las viruelas. Enton­
ces recibiría este precioso baile el golpe do gracia que 
coa tantababilidao hadado el bolero Ruiz á Ta polka en 
el teatro de Variedades.

Es verdad que tiempo liá vimos bailar la polka en e] 
circo do Paul á la yegua dc Mr. Tourniaire, y  no pop

el buen tiempo, como las noches eran cortas, se bailaba ¡ eso dejaron de cultivarla con la misma afrion los tioncs
de dia. Luegb se trasladaba la córte ó Aranjuez, y alli 
seemrleabiui los dias danzando alegremente desde el 
amanecer basta la caida de la tarde. Poco después so 
pasó el verano cn la Granja, y se pasó bailando. Fuera 
de los salones, cuatro bailarinas eran el objeto de todas 
las conversaciones en todos los círculos de Madrid. La 
Fuoco y la Guy, la Nena y la Vargas, reemplazaban en 
el culto y adoración de los madrileños al dios de la lo­
cura de los antiguos. A fin de rendirlas culto, se inven­
taron corona.s de laurel para lo.s pies. Entonces, obte­
ner la amistad ó los favores de estas artistas, era poseer 
lina joya dc un precio inestimable: entronizar á la una 
sobre ía olra era un asunto de partido: ni mas nimenos 
quo derribar una situación ó echar abajo un minis­
terio.

Hoy dia, el baile y la afición al baile se ha desterra­
do por completo de nuestra sociedad. Todo el invierno 
han permanecido cerrados esos brillantes salones que 
liace dos años favoreció tanto la moda. Dcl entusiasmo 
por las representaciones coreográficas nada se diga, 
¡mes marca cero  grados el termómetro del entusiasmo 
jiúblico. La Guy ha abandonado el ingrato suelo de Ma­
drid. La Fuoco Tía descendido desde a h ija d a  d e  la s  h a ­
d a s , con todo su mágico poder, á re in a  de  la s  m a r ip o ­
sa s , titulo, que sea dicho de paso, lo pudieran disputar 
mas de cuatro abonadas al tfrtro Real. La Nena ha sali­
do á bailar en el teatro Español y  nadie ha reparado en 
.semejante cosa. La Y'argas, en fin, ia memoraDlo Josefa 
Vargas, ha abandonado las tablas del Instituto, y  di­
cen. . ¿nos atrcverémos á repetir lo que hemos oido?... 
Dicen que piensa encerrarse en un convento. Allá va 
esa noticia tal como nos la han dado; y á fó que si no 
fuere cierta, no tiene porque resentirse de e! a la gra­
ciosa bailarina.

Hov sin embargo, vaque no se baila, la atención

y las h o n a s  de Madrid. Eslo visto, sucede con los males 
(íe los pies lo que con algunos males de la cabeza. No 
tienen cura.

A.

CRITICA DE LOS CRITICOS.

REMITIDO.

Sobre el fo lle tín  p u b lic a d o  en  l a  P a t r i a ,  d e l d o m in ­
go 9 d e l p resen te  m e s , con  moíioo de la  rep re se n ta ­
c ión  en  el te a tro  d e l .C irco , de  la  c o m e d ia  de  don  
P edro  C a lderón , t i tu la d a :  c a s a  c o n  d o s  p u e r t a s ,  á  
beneficio de  las casas de c a r id a d .

Pero ven acá y  dimc. ¡oh, tú mal aconsejado coro- 
nista de la función de caridad! para celebrar el indis­
putable mérito artístico de Matilde Diez y de Julián Ro­
mea, ¿qué necesidad tienes de tronar contra la célebre 
lápida del antiguo coliseo del Principo, h o y  te a tro  E s ­
p a ñ o l, y los apotegmas reglamentarios, como tú los lla­
mas, de la legislación de teatros promulgada por el mi­
nisterio Narvaez-Sarlorius? ¿A  qué viene, á qué coü(Ju- 
ce, ni qué precisión hay de calumniar inocentemente al 
inmortal Calderón, ni a sabiendas, á la junta gubernati­
va del primer teatro nacional, como te demostraré mas 
adelante? ¿Para qué cosa buena podrá servir la especie 
de írá(/o/a que diriges al primer conde de San Luis, 
ahora que eslá lejos del mando, siu considerar que ha 
sido el primer mistro que ha hecho alfr en pro de la in­
dependencia de nuestra literatura dramática, doniie 
tantos ha habido que no so han acordado de ella, y  eso 
que á ella principalmenle ban debido muchos el haber

ninguna junta de sabios empresarios de teatros máít 
los, ni fué censor, ni periodista, ni diputado polaco, t 
académico de la lengua, ni nada mas que el austero í 
frande don Pedro Calderón de la Barca.»--Y’ mas ad» 
Cante añades que «sabes de memoria la comedia ¿ 
Calderón últimamente representada.»— frro, amadot 
lletínísta, esto no es bastante: si supieras algo mas t 
sentarías ex-cáledra proposiciones tan fáciles de¿«. 
Iruir. Hombre, lee E l P r iv ileg io  d e  las mugeres, y ft. 
c h a  y  d e sd ic h a  d e l n o m b re , y  verás en los líliipK,; 
versos, que Calderón se llama á sí mismo tnjenio; 
P eor e s tá  q u e  e s ta b a , y en L a  D a m a  Duende, sellájji 
autor: en N o  h a y  b u r la s  con e l a m o r  y en El 
encanto a m o r , se llama poeta, y asi sucesivamentef 
otras ciento que no recuerdo ahora, porque mi memorj 
no tiene la retentiva que la luya; c u y o s  epítetos sodim 
equivalente dei de lite ra to , voz muy usual cn nuestro; 
dias, y  creo que oo conocida en los del ilustre valo.- 
Lee ef prólogo á la obra titulada Obelisco fúnebre, % 
rá m id e  fu n e s to  á  la  in m o r ta l  m e m o r ia  de donP. C.it 
la  B a rc a , impreso en Madrid en 1684, y te pasmará; 
al ver, que segun los datos de don Gaspar Aguslin ¿  
Lara, C a ld eró n  fué el orgullo de lodas (as academ  
de su tiempo, el héroe do los certámenes.

Busca por ahi, la  p r im e r a  p a r te  de comedias esa- 
g id u s  d e  las m ejores de  E sp a ñ a , impresas en Maiírii 
en 1652, por Domingo García y Morras, y te harás en­
ees al encontrar entre las ñolas do censura , que bpn- 
mera aprobación es de d o n P e d ro  C alderón déla  Bir. 
c a , dada en Madrid á 18 de mayo de 1652

S i aun no te satisface e.sta cita, allá va otra, p(¡ri]ii 
hoy, cosa rara, estoy para ello; procura haber á lasnu- 
nos la P a r te v e in te  y  c u a tr o  de  co m ed ia s diferentai 
v a r io s  a u to r e s , y te quedarás aturdido al ver 
d a  a p ro b a c ió n  dada por don P edro  Calderón ¿tk 
B a rc a  en I I  de mayo de 1665.

No fué periodista, por que no alcanzó estos dicliü 
sos tiempos de coronistas á la violeta: entonces la p- 
ceta era la única publicación periódica que exislia, ei 
ia quo, si mal no recordamos, (ta del 9 de noviembe 
de 1677) se le apellidó F é n ix  de  los ingenios, y lufff. 
m a y o r  de  la  poesia  e sp a ñ o la , cou motivo de su ixiia- 
dia belicosa  y m o r a l, titulada: E l S eg u n d o  Scipion

No fué em p resa rio  d e  t e a tr o s , por que la especuk 
cion mercanlu se avendría mal con el noble dcsintób
de que dió tantas pruebas en su mocedad, y ponj» 
desfres fué una cosa altamente incompatible CM
dignidad de su doble carácter como caballero del bilí 
to de Santiago y capellán do honor de SS. MU,;pff 
conocida es de todos los que saben algo de lo que p»’
en el siglo de oro de nuestra literatura draniátiail

i i v t  a i l i  ow u a i J j  « la  üWüiiL/iuii
pública se ba convertido en Madrid hácia los teatros, ' penetrado'aiites'de tiempo en las regiones deí poder? 
f re  aunque no ofrecen muchas cosas notables, ni una , Dara nada absolutamente. Matilde Diez y  Julián Bo- 
abundante colección de buenos espectáculos; como son , mea, se bastan á si propios: su valor artístico no puede 
tantos y tau opuestos en gustos y  caractéres, ofrecen ser jamás objeto de controversias, y si necesitasen pa- 
paslo suficiente á ese incesante (leseo de variar , que negirislas, deberian empicarse en tan gloriosa tarea, 
a s  el que mas acosa a la generalidad do los vivientes, péñolas mejor tajadas que la mia. y la tuva. porsupues- 

Cuando hemos diclm que en Madrid no so baila to. Y' apuesto á quo has torcido él indigesto gesto al 
este invierno, nos referimos á las sociedades dc buen ver la firma que pongo en esM), que es ni mas nj'menos 
lono V á los salones ansloiírálifrs. Por lo (lemas, hay que un artículo a que e! luyo me da ocasion, que no 
nn diluvio de salones semi-póblicos, bautizados con pretesto. Si; porque so me lia figurado que debes cono- 
una poreion de nombres que todo el mundo conoce, cer á Jévo ra  muy de cerca, y  al escribir tu mal calcu- 
dondc liacen furor la p o lk a , la s c o t i s h , y  algún otro lado folletín, has olvidado que todavia anda por el mun- 
haile francés do que las caricaturas nos ofrecen ejem- do este mozo maleante dispuesto siempre á defender 
píos muy frecuentes: donde uo solo se baila, sino cn todos los tonos que ¡c hablen, los santos fueros de la 

ue se baila con f r u to  y  a p ro v e c h a m ie n to , si hemos verdad. Jéü o ra , estaba callado, y pensaba permanecer 
c juzgar por las innumerables anécdotas que nos asi en tanto que no lc provocasen; pero sienclo en tu 

lian contado, y  que comenzando por una p o lk a , con- arliculo, parcial ó colectivamente, objeto de zumbas 
tinuando por una (ícc/arocton y  siguiendo por una cífo, insulsas, dc ataques mas órnenos embozados, Jévo ra  
han ido A concluir de muy diferentes modos y  ma- pide y usa do la palabra «ndo m a s , p o r  h o y , q u e  p a ra  
ñeras, ofreciendo ya soluciones graciosísimas como ! rfr íi/ ca r las/afsedodas, .y  c s lc  es el sustantivo pro- 
las de algunos sainetes de don Ramón do ia C ruz, ya . pió) (jue aquel contiene; porque es muy triste contem- 
tristísimos desenlaces, laue recuerdan las dolorosas es- piar pasivo que se abuse de la buena té del público, y 
cenas de Ariadna abandonada. so aspire á embaucarle con la música de los fa rc c u rs

. .  1   1 -    _     J I f t i  ■ ■  . ^

activa intervención que tuvo en la dirección de losl» 
tros del Palacio Real, y en los de la plaza del Buenfr 
tiro, creados por el conde duque de Olivares, y »  
adelante aumentados por el marqués de Heliche

No fuó in d iv id u o  de  la  A c a d e m ia  de  la  ienguO)^ 
la sencilla razón de que se le ocurrió morirse seis lur 
tros antes de que la undára Felipe V.

Y  por úllimo, si no fué d ip u ta d o  p o la c o , tanpw 
boy lo seria por temor do que votaras con él al ra'* 
de nuevo el sol de la Polonia.

Con que resulta, que Calderón fué todo lo que piwí 
frb ió  ser en sus dias: que se lla in ó  á  s i m ism o aú» 
ingenio, y  poeta: que fué a ca d ém ico  de todas la acw 
mías, y censor, y  director do teatros, todo lo cualpra" 
baque al escribir para et público, no debe hacerse* 
tontas y  á locas, fiado solo en saber de memoria® 
de las comedias (íel grande hombre. como aseguras* 
sucedo á ti... que también me permitirás lo pona*" 
duda. y  te doy cuatro dias de término para que la f" 
pases.

Do acuerdo ya en que no sabes de Calderón a® 
que una de sus comedias de memoria . aparte dí *
dudas que yo pueda tener sobre este último pu"/'' 
demostrado que no has sabido lo que te has dicno*que no has sabido lo que ... 
tomar en boca su nombre inmortal, voy á cool"^ 
ahora á una quisicosa parecida á  un chiste huero, f  
en el mismo frrrafo te permites, y  que, de seguro,» 
creido arrojar con él en los abismos del mas "spfr'u 
ridículo, á la respetable junta gubernativa de

Forzoso es confesarlo. La polka es una de esas in - 
vencFoncs admirables que hacen honor al ingenio de 
los bailarines. Ella establece esa deliciosa armonía 
que une estrech a m en te  los dos sexos: y agregados

vulgo charlatanes. Y perdona que te hablo de lú: lie 
llegado á sospechar quo este es cl tratamiento quo me­
dia entre los dos hace muchos años, V yo .sov nombre 
muy apegado á mis costumbres; si as'i no fuese.'susti-

Español. ¡Oh rai bueu escritor del sótano de 
Patria! Aqui te va a suceder lo quo á los sicarios 1 
asaetearon á San Sebastian. r-

C a ld eró n  no  perteneció  á n in g u n a  ju n ta  
em p re sa r io s  de  te a tro s  m od elo s: Este es tu chis!® 

Vamos por partes. ...
Primera parte del chiste.— J u n ta  de  s a b i o s .  '  

co la significación que tiene esta frase en cl 
m a g n o , y  aunque indigno, te doy gracias por i" r '̂. 
que me toca como sáfiio número 17 que soy d"' -j, 
sabido areópago. Pero á ninguno de los que lo o W  
nen, se le ha ocurrido tenerse por tal ni mucho m 
ni e s tá n  d isp u es to s  á  to le ra r  la s  hu funadas, co 
n ia s  y  m a n o seo  de que impunemente fué 
primera administración dol teatro Español,

con tiento en esto de bromitas para con G ...
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Afls están los autores d e  L o s A m a n te s  d e  T e ru e l, E l 
^ v a d o r . E l Rey m onge , S im ó n  B oconeara . E l  Z a p a -  
ftav  W Rey. Don F ra ncisco  de  Q u eved o , A n to n io  de  

reká i-®* T ra v e su ra s  d e  J u a n a ,  E spaño les sobre  
^ 0  'e i  conde d o n  J u l i á n , T ra b a ja r  p o r  cu en ta  
aatáa. Es un A n g e l, y  Un m a tr im o n io  a  la  m o d a , 
obras q u e  también han sido una y otra vez aplaudidas, 
V que no citas por..., yo no sé por qué. Tengamos ia 
ÍMtaen paz, y no te nos vengas ahora con bachille- 
ns saliíáwnas, que por acá, si no sá b io s , sabe lo bas­
ante cada uno para conocer p o r  q u é  y  por q u ién  se 
tira la piedra, piedra que será devuelta siempre corre- 
Xda y aum entada.

Segunda parle del chiste.— E m p resa rio s  de  tea tro s  
fljaííJüS. Aqui es donde el chiste toma un color ra­
bioso de calumnia. La junta gubernativa del teatro Es- 
paóol, no es EMPUESAniA n i ho q u erid o  s e r lo , por las 
mismas ratones, sobre poco mas ó menos, que no lo 
fué Calderón. Es pura y esencialmente a d m i n i s t r a t i ­
va, y io es sin haberlo  p re te n d id o . No eslá á pérdidas 
ni i ganancias: no especula con los autores dramáticos, 
ni con los actores, ni con el público: se limita solamente 
áflíífflinisírar, correspondiendo lo mejor que puede á la 
Mnfianza que, sin la menor iniciativa por su parte, la 
dispensó el gobierno de S. M. Y  esto losabe lodo el quo 
jo na querido oir, y  sino lo sabes lú, es decir, que ñas 
aludido á lajunta con el propio caudal de conocimien­
tos que has hablado de Calderón; y  si lo sabes, has fal­
lado i  sabiendas á la verdad. Opta, pues, por el es- 
tremoque mas te plazca en esta disyuntiva,

T re aqui como uo basta para haúlar de teatros sa­
ber de memoria U na c a sa  co n  dos puertos; porque lo 
que entra por la uua, se sale por la otra.

y TÚ aquí el peligro de jugar cou armas de dos 
puntas.

y ró aqui como los chistes importunos degeneran 
ensandeces.

tTodo era v ie jo  a l l i , esclamas enchido de patético 
arrobamiento al hablar de ti, de la comedia, de Calde­
rón v de los cómicos. ¡Desdichado folletinislal habrá 
que declararle fuera dc la ley del sentido comun, por­
que no dirían tanto como tú los mas apasionados ene- 
laigos de los cómicos, de Calderón y de la comedia, 
rie /o , es lodo aquello que ha perdido su lozanía, que 
vano eslá ea sazón, que eslá usado, pasado, gasta­
do-.. V ¡vivo Dios! que aunque luego añades lo de

y bueno, esa es grilla, por que lo viejo, viejo es, 
yaipira algo bueno sirve, será para dar consejos, para 
mspirar respelo, veneración.... pero para representar 
damas y galanes de comedias, oo es lo mas conve- 
Bienleque digamos. Que conste, pues, que has sido 
“̂ primero á quien se le ha ocurrido llamar viejos á 
wlude y á la Yañez, á Julián y á Catalina, los que sin 
duda estarán rauy reconocidos al intenso cumplimiento 
™ su entusiasta panegirista. Pero esto ya sé yo lo que 
«sido; te has visto con calva y  con bigotes casi tor- 

como lú mismo nos lo revelas, y has dicho, pues- 
feiue yo soy viejo, llamemos vieja a la  comedia y a l 

[  á los cómicos, y  á la orquesta, y al público,fiMA m  1  J  j  u .  l u  u »  j  V i

“̂«iDülde muchos consuelo dc folletinistas zurdos, y  
uiren todos y  salga el que pueda, que de menos nos 

tod k!?' aiabo el amor propiol Esa función no 
y entonces llamarse función para las casas de
. si no «concurso de la ancianidad, á beneficio 
frlosinválidos.»

Ij  el lujo con que empleas la palabra có m ico s siem- 
^que aludes á Matilde y  á Julián? ¿A qué viene eso? 
^Moqsque osa frase, aunque propia, eslá borrada 
]l"'®®ionario de las gentes de buen tono, y  que s j  

á la clase en general, y  a r tis ta s  á los que 
y  Julián han sabido distinguirse noble- 

Haee ^o se  con el pensamiento de las obras
r a i s e r a " “ro*? ¿Pues y  el aire de compungida con- 
teair con que á cada paso esclamas ¡pobres

 ¡pobres cómicos! que no parece si no que
tjn,,-?-te puerta del jubileo piaiendo para las monias 
\ r o a a s ? -N o  lo entiendo.
Kia "  ro que me dejastes aturdido, fué con la no-

das de que «Matilde y Julián volvían del os- 
itatran‘V ^ 'su o ra b a  todo esto, y  mo alarmé; pero 
liaij l/Huilicé al leer mas adelante, que Matilde y Ju- 

 ̂ "  desterrados del teatro del Príncipe; y  co- 
to verdad, como tú sabes muy bien, (y c*’'-  

cieírife/"® ®sfoy bien informado', dije nara mí, 
tuKjQ lo uno como lo otro; esta
cuif-.."!® hombre de humor, y  hay

cree- 
tan

visto quo este 
que poner en

bl}r*jg"’ hombre: lo que tú habrás querido decir al ha- 
cocuf .H"® volvían *'®' ostracismo, es que venian de 
lfrra¿„. y cuanloá lo de pobres có m ico s d e s -
cribjjj teatro del Principe, sinduda cuando es- 

en la salve y  legabas ó aquello de «los 
"abaturrü?’ úe Eva»— y mentalmente has hecho, 
W¿i¡,|,| "to d® cómicos, y desterrados, y  viejos, que-

^ t i ld J f  1° eu órden!
ífDow ” y Julián, y  entiéndase esto bien, n o  h a n  
<ioio Cuant t w A t r o  e s p a ñ o l .  Es falso, falsi-
'■'teñador eu contrai'io por los hipócritas en-
"fiotes SM* f ''" "  auugos de aquellos emi-
Ntocanj .as, 'o s  primeros quo ios perjudican
fráebip teupcudenlemenle cuestiones en público, 

fr la tjJr.®"Ruedar sepultadas eternamente eu el seno 
^eatrl'r "b''d® y  Julián no h a n  sid o  d e s te rra d o s  

parpan» j fP“®oD i'no! Hay, si, un decidido empeño 
I t®'{?unnra ^roíonarios que les traen y llevan cuen-

los visionarios,'no los cueii- 
'̂ *“'“*aDarn P " "  del Teatro Español) en ha-

H ocer com o  vtcfimo* do uua administración

tiránica.... cuyo primer paso ha sido el de presentarles 
projjosiciones de ajuste, proposiciones las mas venta­
josas que permilia el presupuesto á que forzosamente 
había que ceñirse, y  proposiciones q u e  no  h a n  s id o  m e ­
jo r a d a s  d esp u és p a r a  n in g u n o . No fueron aceptadas, y 
lajunta respetó los motivos que pudieron tener para 
ello. Sí hay alguno que sepa algo en contrarío dc esto, 
que lo diga, que venga al palenque de la discusión, que 
hable y que bable muy alto, que yo le contestaré.

La junta de sáóto.s del teatro Español, no solo no ha 
desterrado de él á Matilde y  á Julián, si no que no ha  
q u e r id o  aso c ia rse  co n  n in g u n a  e m p re sa  d e  los te a tro s  
d e  n ú m e r o , para impedir que en eí supernumerario de 
la Comedia, donde á ia sazón trabajan tan distinguidos 
artistas, se representasen obras no pertenecientes á su 
repertorio. La junta de sóóios del teatro Español, ha 
declarado que no opondrá el menor obstáculo á Matilde 
y á Julián paraque ejerzan su profesión donde mejor 
les plazca; porque los sábios del Sanedrín, aceptan fran­
camente. y  la practican, la doctrina de

que en la esfera del arte 
pueden brillar muchos soles.

Y  lén esto por contestación á la reticencia con que 
anuncias en tu artículo, q u e  p o r  poco s i los d e ja n  r e ­
p re se n ta r  en  e l te a tro  de  V a ried a d es .

En cuanto al traslado que das de las lamentaciones 
del viejo Guzman, que como buen viejo, es claro no 
podia menos de hallarse en la fiesta, cree que la junta 
no tuvo que conquistarle ni emplear ni cohecho para 
que dejara de trabajar con ellos entonces; ni ahora pone 
un puñal al pecho de ninguno de sus artistas para que 
continúe trabajando á bordo del Español como los for­
zados de Dragut. ni de.... Pero yo me he emjieñado en 
dar crédito á todo lo que dices, y apuesto tres peluqui­
nes conlra las greñas que le quedan, á que tan cierto 
es esto de las lamentaciones como aquello otro del os­
tracismo.

y  adiós por hoy, que me canso de rectificar; lo que 
dejo sin contestación, que to lo conteste tu conciencia; 
y si la rectificación te parece mas larga que el articulo 
que la motiva, culpa á tu engendro, en el que bas em­
butido mas inexactitudes que palabras.

JÉ V O R Á .

FERRO-CARRILES.

El interés que ha escitado en el público la inaugu­
ración del camino de hierro de Madrid á Aranjuez de

aue damos cuenta en otro lugar de este número, y  el 
esarrollo que en toda Europa van teniendo estas vias 

de comunicación, nos ha movido á publicar eo la Sema­
na un articulo que pueda dar una idea clara y  sucinta 
de lo que son los fe r r o -c a r r i le s  en general, con algu­
nas noticias relativas al de Aranjuez en particular. 
Nuestros lectores de provincia principalmente nos 
agradecerán sin duda este trabajo, puesto que con él 
y  con el auxilio de los grabados, comprenderán sin es­
fuerzo el mecanismo de ese invento, verdadero prodi­
gio del ingenio humano.

Siendo, pues, la máquina de vapor el primero y  mas 
poderoso de los agentes de locomocion que á los cami­
nos de hierro es posible aplicar, vamos á describirla 
con toda ia estension y la claridad compatibles con la 
brevedad que nos imponen los cortos límites de un ar­
ticulo de este género.

Hay en toda locomotiva varias partes principales, 
que son la rejilla, el horno ú hogar, a caldera, la chi­
menea, lostuDOs de admisión del vapor, los de distribu­
ción de este, los tiradores, los cilindros de vapor, los 
émbolos ó pistones, las bielas ó varillas rígidas, el ár­
bol ó eje motor, los escéntricos, los rodages que tras­
miten el movimiento, los aparatos de alimentación y de 
seguridad, y  por último, la base de la máquina. Vamos 
á examinar sucesivamente todas estas partes de la lo­
comotiva (4).

El horno tiene la forma rectangular A  que en la 
p g . 2 se advierte entre las dos primeras ruedas. Gom- 
ponese por lo regular de chapas de cobre unidas entre 
si por medio de clavos remachados. Por la puerta B so 
echa el cok, que es el combustible que generalmente 
emplean las locomotivas. La rejilla, que es la que for­
ma el piso del horno, se compone de 42 á 45 barras de 
hierro paralelamente colocadas on su marco, de hierro 
también, pero sin otra sujeción que la que le dan las 
paredes del hogar conlra las cuales se apoyan: de esta 
manera es fácil levantarlas y  quitarlas cuantas veces 
sea menester para apagar inmediatamente el fuego. Es­
ta máquiua no tiene cenicero debajo de la rejilla, y  
merced á esto puede limpiarse con mas facilidad, levan­
tando las barras v  penetrándose dentro. Durante la 
combustión, la carbonilla y las cenizas van cayendo al 
camino, por los intersticios que dejan ias barras dé la 
rejilla.

Por encima del hogar A y  hasta la chimenea S  se 
encuentra la caldera C G que contiene el agua destina- 
da-á producir el' vapor. A* es un boquete, abierto, en- 
cima^de la parte de la caldera colocada scá>re el horno: 
y síive para dar,.en caso.necesario, entrada al hombre

|1) En las dos grandes figuras 1 y 2 que en las siguientes 
láginas se notan, es menester tener presente que las mismas 
«tras indican siempre los mismos objetos.

3ue tiene que introducirse en la caldera. En la tapa- 
era de este boquete se encuentra el silbato S*. Vol­

viendo la manecilla , escápase por la parle superior 
una especie de chorrillo de vapor, que correspondien­
do, como inmediatamente corresponde, á la parle infe­
rior de la campanilla fijada encima del silbato, produ­
ce ese sonido agudo quo se deja oir á grandes dis­
tancias.

El cuerpo principal de la caldera G C, que es de for­
ma cilindrica, tiene en las figuras que aqui se represen­
tan 4 metro y 4 4 centésimos de diámetro interior, y  en­
cierra 445 tubos, que, colocados simétricamente, ocu­
pan poco menos de la milad inferior del aparato. El 
diámetro interior de eslos tubos es de 35 milímetros. 
Apenas encendido el horno, penetran en estos tubos el 
calor Y la llama, y sube notablemente la temperatura; 
por ellos también penetra el humo que sale por la chi­
menea S. Gon el objeto de que se produzca la mayor 
cantidad posible de vapor, está dispuesta la caldera de 
modo que el agua roaee la lumbre por todas partes, 
escepto por la inferior y  por la puerta B.

Pasemos ahora á la admisión del vapor y  at movi­
miento de los tiradores de distribución. Encima del eje 
de la primera rueda, se coloca el maquinista cn una es­
pecie de púlpito. En la locomotiva indicada por las fi­
guras 4 y  2 se opera la admisión del vapor en los tira­
dores de distribución, á favor de un disco de cobre J, 
que presenta la forma de un doble sector colocado en 
un estremos de la barra horizontal o ’* , á la cual está 
sujeto por medio de una tuerca. En  el estremo opuesto 
liene esta barra una palanca n, la cual está en todo 
tiempo á la disposición del maquinista.

El doble sector de que acabamos de hablar, va en­
cerrado en uua caja de cobre J- , en la cual hoy una 
abertura que establece una comunicación con el tubo de 
admisión, el cual recibe el vapor en S, y tiene su cen­
tro atravesado por una barra. En lo interior de esta caja 
hay un diafragma, contra el cual se apoya el disco, y  
en el cual se nnlan dos aberturas, de torma de sector 
también. Gomunican directamente eslas aberturas con 
los boquetes laterales, á los cuales van adaptados dos 
tubos Y  Y * , por cuyo conduelo puede conducirse el 
vapor á los tiradores de dislribucioo R. Aqui conviene 
«otar que la parle vertical del tubo es de suma impor­
lancia para el trabajo de la máquina; pues fácil es de 
concebir que marchando el convoy, está en continuo 
movimiento el agua encerrada en la caldera; y colocado 
como lo está horizontalmenle el tubo Y  á poca distan­
cia del nivel ordinario, resultaría, eu caso de no tener 
mas que uno de sus estremos abiertos para la admisión 
del vapor, que con este vapor penetraría el agua, al pa­
so que obligándolo á elevarse nasta lo mas alto del tu­
bo para poder entrar en él. es evidente quo no puede 
el agua subir con él á tanta altura.

bn llegando á ella, entra el vapor por el orificio t; 
encaminase bácia el cilindro de la máquiua. y  empuja 
el pistón N  en la dirección indicada por las dos fiecnas. 
Este es real y  verdaderamente el efecto úlil del vapor,; 
mas así que el pistón N ha descendido hasta lo hondo 
del cilindro, fuerza es que, desandando lo andado, vuel­
va al punto de partida, para empezar de nuevo y  repe­
tir su marcha, la cual, por su continuación, establece 
ese movimiento do vaivén, que es uno de los caracté­
res peculiares de las máquinas de vapor. Gon el auxilio 
de algunas esplicaciones que vamos á dar, compren­
derán mejor los lectores la regularidad con que se esta­
blece este movimiento, y el modo de obtener de él los 
mejores resultados.

En las locomotivas, ora sean de cuatro, ora de seis 
ruedas, dos de estasúnicamcnle reciben la potencia mo­
triz, ó mejor dicho, el impulso del vapor. Estas ruedas 
son las que cn las láminas 4 y  2 se hallan en medio 
marcadas con la letras H. Rodando estas, fácilmente se 
concibe que pueden las otras guardarse cn reposo y  
que tienen que seguirlas. Para poner en movimiento 
dichas dos ruedas, es menester dos máquinas de vapor 
es decir, dos pistones en dos cilindros, con movimiento 
de vaivén. En la figura 2 vése un. pistón ó émbolo N O, 
y cilindro L  en que funciona. A estos son enteramente 
Iguales el otro cilindro y  el otro pistón. Pare recibir el 
impulso de la potencia motriz, no pueden tener ni tie­
nen las dos ruedas de eo medio un eje libre y recto co­
mo el de las ruedas comunes, y  si un eje que, en forma 
de codo, presenta á cada ostrera dad una especie de ma­
nubrio. Este eje hace en las locomolivas-un. papel muy 
principal; por cuanto, cogiéndolo á favor de una biela 
por cada uno de sus codos, es como cada pistón de va­
por le pone en movimiento imponiéndoselo al mismo 
tiempo á las ruedas dependientes de él.

Hay mas, cada vez que dan las dos ruedas de enme­
dio un cuarto de revolución, debe bajar ó subir el cilin­
dro L; pero para que eslo suceda, es menester que pue­
da el vapor pasar alternativamente de la derecha á la 
izquierda de pistón, y  entrar libremente asi por el ori­
ficio í  como por el í ’. E s asimismo conveniente que el 
vapor, luego que haya entrado por uno de estos orificios, 
pueda salir por el otro é irse por el tubo M , colocado 
en la chimenea G; todo lo cual puede hacerse con la 
mayor facilidad y toda la regularidad apetecible, por 
medio del eje escéntrico S, porlo s tirantes de hierro: 

y  V ‘, y por un sistema de bielas y  de palancas 3 ,4 ,5 ,
6 ; 7, 8 , 9, etc., que van á parar al tiraaor p, el cual por 
medio de la varil a g , colócase ora como en la figura, 
eucima del orificio t ’, ora debajo del orificio t. De aqui 
se deduce que; si el movimiento de los émbolos de va­
por es necesariO'para dar movimiento á las ruedas, eJ. 
de las ruedas es necesario ,para el,movimiento de dichos- 
émbolos.
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_ Bieu estudiado y bien comprendido eslo, fácil nos se­
ra entender, con vista del diseño, eljuego de los locomo­
tores. Supongamos, en efecto, que el maquinista,á 
tayor del manubrio N, haga girar la larga barra horizon­
tal a ‘ a * , quo por medio del disco J dé paso al vapor, el 
cual, entrando inmediatamente en F, baje ¡lor cl tubo Y  
V  y  y yendo á buscar, caso de estar el tirador p  colo­
cado como en el dibujo, la parte derecha del pistón, déá 
este un empuje que le haga descender hasta lo hondo del 
Cilindro. Mas en oste descenso, el pistón, por medio do 
a barra O y de la biela P P, bace girar el eje del manu­

brio O, el cual, girando, se lleva tras sí el eje escéntri-

gunas otras partes esenciales, á fin de dar de estos apa­
ratos una idea casi completa.

Las locomotivas, gastando mucha agua y mucho 
combustible, necesitan de lo uno y de lo otro conside­
rable provisión. Los depósitos, asi de lo uno como de lo 
otro, van en el té n d e r  o fu rg ó n  de provisiones. que si­
gue siempre á la locomalivá, á la cual va sujeto. Este 
ténder, de forma de herradero, está dispuesto de lal ma­
nera, que desde su piilpito, pueden pasar áél el maqui­
nista y  el hornero para surtirse asi ue combustible co­
mo de agua. Para hacer pasar esta desde el ténder á la 
caldera, sirven los tubos A’ A ’ y las bombas Y  Z {En la

dida que por efecto de su conversión en vapor va&, 
mando en la caldera, se repone continuamente ^  
céd al juego de las bombas puestas en movimieDtOü 
las ruedas traseras do la locomotiva. "

Las dos ruedas motrices de la locomotiva no tiw* 
ribete interior; las otras lo tienen y considerable ca 
en las figuras se ve. E l objeto de estos ribetes esj^ 
dir que se salgan del carril las locomotivas. Lasruü 
del medio van fijadas al eslremo del eje motor, y « 
das á las ruedas de detrás por medio de unas bielas. 

En las calderas de las locomotivas, como por ra 
general en todas las de vapor, es importante que h'

co S. Por este medio cl tirante do hierro U , que rodea 
el eje escéntrico, es llevado unas veces ú la derecha y 
otras á la izquierda, lo cual equivaled decir que el tik 
rador p pasa alternativamente por encima del orificio t '  
y del orificio t .  Ahora bien, teniendo presenle que lo 
que por la izquierda sucede conrespeclo al manubrio Q, 
sucede por la derecha con el manubrio Q, merced al 
pistón de vapor que le gobierna, el cual no está figurado 
eu el dibujo, se verá que los manubrios, no estando en 
la misma línea, si bien forman ángulo recto, debe cada 
golpe de émbolo provocar en las dos ruedas de en medio 
la mitad de una revolución, y  que cada dos golpes pro­
vocarán una entera.

figura solo so ve una de estas bombasL Para reconocer 
si estas funcionan bien, báse adoptado un grifo o" á 
un cuerpo de bomba, el cual se halla al alcance del ma­
quinista por medio de la larga llave d" . Los émbolos do 
estas bombas reciben su movimiento alternativo por es- 
cén tr ica s  separadas, fijas en el eje de las ruedas de de­
trás. Estas escéntricüs son unos discos circulares de 
hierro colado, unidos en dos puntos por medio de abra­
zaderas de cobre, y con los tirantes de hierro , á los 
cuales comunican un movimiento do vaivén. Cada uno 
de estos úllimos se encuentra unido, por circulación, á 
ia palanca r* , la cual descansa en un eje orizonlal, 
adaptado á las barillas . Otras dos palancas r ' , fijas

dos válvulas, que se hallan representadas en ia fif"

Sor las letras , y  encerradas debajo de los tal*' 
’ G ’. La presión do estas válvulas se efectúa coa ela 

xilio de una palanca h '^, á cuya estremidad hay m 
barra .vextica i  que la atraviesa, y está destinadáif' 
guiar su presión.

Para conocer el nivel del agua, puede cl condoo 
mirar el tubo de cristal J que lleva á su lado, ó 
todavía, cualquiera de las dos llaves L ’ y L "  colofJ® 
en la máquina á diferentes alturas. De estas doslh'* 
la primera, cuando se la abre, debe dar vapor, lí 
gundo agua.

Toda la máquiua va corao empotrada en uc w'

COM .01 p m  r a  CAMMO DE JIEEM
a>U.KElíCIAteDE ,21L t J . A l E

Los codos, formando manubrio, están dispuestos en 
ángulo recto, á fin de hallarse constantemente en posi­
ciones distintas durante la marcha de la máquina. Asi 
es que el uso de ellos corresponde á una posición estre- 
ina del primer émbolo, por ejemplo, en tanto que el 
litro corresponde á una posición media del segundo, re­
sultando de aqui, que cuando la biela, el manubrio y la 
barra del pistón se encuentra en una misma linea, se 
liaban la biela, ei manubrio y  la barra de la otra en tal 
disposición, que recibiendo él mayor impulso, lo tras­
miten al eje motor.

Con estos dalos, noes  dificil .seguir y  comprender 
el juego de las locomotivas, de que varaos á esp icar al-

Figura tercera.

también en td mismo eje, y  colocadas perpendicular- 
mente a los primeras. se unen por articulación á dos 
bielas verticales q ' , las cuales se liallan reunidas en su 
parte superior á favor do un atravesaño de hierro, que 
es el que sostiene la barra recia del pistón, al cual, mer­
ced a la reunión de estas hielas y  palanca.?, se trasmite 
el movimiento alternativo que á lo s tirautes dan las es- 
céntncas; y  á fin de que dicho pistón no se desvie de 
la liucQ Ncrlictil ^u6 está flcstiiuiílo á recorrer, hácose 
pasar su barra recta ra’ por un collar de hierro que lc 
sirvo de guia y  que va sujeto con tres tuercas á la cal­
dera. En ú" so ve ua grifo destinado á cerrar y abrir'el 
tubo do la bomba. Dispuesta la cosa asi, el agua, á me-

M ' y  M ” la cual va sujeta la caldera por medio de 
hierros V* .

En una locomotiva, es pieza de mucha importó®"' 
la fogata, propiamonlo dicha, 6 sea la parte de la "P . 
ficie caldeable déla caldera, que está en contacto ro® 
diato con el fuego- Esta supeiticie da, en efecto, 1® K, 
dida de la cantidad de vapor do que durante la nwrO' 
se puede disponer, dando por lo tanto á conocer ro 
ruó tiempo la potencia de la máquina á favor del si?"') 
de Crampton, que permite hacer bajar el horno, 
portante maniobro que da uu suplemento de supro®’ 
caldeable .

A esta especie pertenecen las loromotivas qo® "

Ayuntamiento de Madrid
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• tfn Francia en el camino de hierro, ñamado del 
s E  S o  "lias, se salvan en 7 1.i2 horas las 100 le- 

Ic rrflTirpsas (66 castellanas) que de París separan a 
S i s  andando á veces con una velocidad de 20 leguas 
Hé nosla por hora. Ni se crea que esta velocidad perju- 
H i r l  á  la potencia dc losaparatos, pues no haynmguno 
5? estos que, cualquiera que sea la rapidez con que ca­
mine arrastre menos de doce carruages de viageros por 
pitaróino do Calais, donde existen cuestas de 4 á 5 va­
ras por 1.000, V eso sin consumir mas quo un quintal 
escaso de combustible por legua andada.

Conla locomotiva, dijimos, va siempre un ténder, 
destinado al trasporte de! carbón y del agua que en su

Segun los necesidades, pueden las locomotivas con­
ducir mayor ó menor número de viageros; una común 
puede, por término medio, remolcar 2b coches. Cuando
no se tienen máquinas dc mucha fuerza y  no se quiere,

,• .   ------sin embargo, dividir un convoy, se pueden colocar dos 
locomotivas, una delante de otra, óbien uua á la cabeza 
y otra á la cola del convoy. Entre carruage y carruage 
hay unos tarugos forrados y dispuestos en forma de 
émbolos, con sus muelles correspondientes, destinados 
á amortiguar las sacudidas que, en el acto de parar el 
convoy ó de suceder algún accidente, se esperimeuta- 
rian por necesidad.

La fig , 3 representa en su conjunto la vista de un

de inteligencia ó de cuidado de parle del conductor, 
muchas veces también de la imprudencia do los viage­
ros. Por de pronto, no hay duda que cuesta trabajo fa­
miliarizarse con tantas distintas causas, capaces, juntas 
ó separadas, de producir grandes catástrofes; y  en ver­
dad puedo decirse que los primerosque se arrójaronen 
oslas arriesgadas vias, traspasaron, a fuerza dé valor, 
los límites de la temeridad.

Pero loh prodigiosa fuerza del ejemplo! Lo que un 
hombre, aislado y solo, no se habria atrevido á iutentar, 
diez juntos lo intentaron. Cada carruage encerraba cier­
to número de hombres , dándose fuerza unos á otros, 
olvidaban que la menor descomposición de la locomoli-

frrchadebe consumir la máquina, hasta que llegada 
á ütro punto de parada, pueda renovar sus provisiones. 
A este ténder va sujeto el freno que, eu caso de querer 
larar la marcha del convoy, comprime enérgicamente 
to ruedas y las impide rodar.

l'na de'estas locomotivas cuesta en Francia de 7 
i 8,000 pesos fuertes.
, Las ruedas de las locomotivas y las de los vagones 
üeofr, segun dijimos al principio, un ribete interior, 
destinado á impedirlas que se salgan del carril.

Hay caminos de hierro que solo tienen una via, y 
Ciminos de hierro que tienen dos. En los primeros no 
pueden andar vagones mas que en uoa dirección á la vez;

'i
F i g u r a  s e g u n d a .

ferro-carril con un convoy, cn ei órdcn en que suelen 
colocarse los carruages-. 1 ía locomotiva: 2 ." el ténder;
3." vagón de equipages: 4.® diligencias de 2.“ clase: 
b.® id, de 4.«: 6 ." id. do 3.^: 7.® cuadras, ó sea vagones 
destinados al trasporte de animales: 8 .® en fin, plata­
formas para la conducción de carruages parliculares. _ 

Todo el convoy marcha sobre dos ra iís (1), (carri­
les) empotrado en el suelo y  sujetos á unos granfrs 
maderos que hay de trecho en Irecho, estos carriles 
guardan perfecta igualdad de distancia entres!, y  es lo 
que constituye la seguridad dc los carruages.

Los caminos de hierro, por mas que digan las gen­
tes tímidas ó los detractores de esle magnifico doscu7

vn que los arrastraba, podia ser para todos ellos la se­
ñal de una terrible y  casi inevitable muerle.

La mayor catástrofe que hasta ahora ban presencia­
do los caminos do hierro, fué la ocurrida el 8 de mayo 
de 1842 (1), eo el que, por la orilla izquierda del Sena, 
conduce de Versad es á París. Desde aquella froca el 
gobierno francés, yáejemplo suyofodosios de Europa, 
sc han ocupado con la m afrr atención de los medios de 
evitar la reproducción dc semejantes accidentes. E l in- 
eenio de los inventores no ha dejado de trabajar y  de 
discurrir; pero la mayor parle de los caminos de hierro 
pertenecen por desgracia á compañías particulares, 
que mas bien se cuidan de ganar mucho dinero, que de

ü i l ig e n t ia  t m  cupe

, .  'A,

W M

----------------- -

r

C O N T I S U A  E L  CONV OY

W á g o n iü e s c u L ie v lo

Lula-focire '/

C ala lk 'iiZ  a

Iri segundos pueden ir y  volver al mismo tiempo.
I Ora pasar de u n a  v ia  á  o tra , se  h ace  u so  de  un as 

cw /  ‘YO son  o tra  co sa  q u e  unos ra ils  oblí- 
- /" J o s t iu a d o s  á  u n i r  am b as  v ias  e n  p u n io s  d c le rm i-  

“uos. E ste m étodo se  em plea  p a ra  p a sa r  d e  u n a  via á 
esla J e te u e r  la  m a rc h a  de convoy; p e ro  estan d o  

parado, em please o tro  m edio p a ra  cam biar los ca r-
UM X."üLrclodo las locomoUva.s. Consiste cste en
I m óvil, «ncim a de  la  cua l se  coloca una
te, con su té n d e r  y  se  la  h ace  g ira r  á vo lunfod ,
L ,  / / f o c a r la  en  la v ia  que ha  dc  .seguir, cu a lq u ie ra  

ü* óiigulo quo form a e s ta  c o n la  q u e  acaba  de

F i g u r a  t e r c e r a .

brimiento, están lejos dc ofrecer á los viageros los pe­
ligros con que se trata de asustar á las personas que no 
han tenido ocasion dc hacer uso de esle cómodo y esce- 
lenlo medio de comunicación. Los accidentes ocurridos 
en los caminos de hierro, poco frecuentes, pueden tener 
Y tienen las mas dc las veces por origen la velocidad 
que do un obstáculo débil é insignificante en si, hace 
uno muy grave y  trascendental. Otras veces .son el re­
sultado do salirse en las curvas las ruedas de los rails, 
de la mala construcción de las locomotivas, ó de falta

1 (4) Asi se  l l a m a n  lo s  I r o io s  ó  b a r r a s  d e  h i e r r o ,  c o la d o ,  f o r -
I j a d o  6  l a m iu a d o  s o b r e  la s  q u e  j ia sa i i  s u s  u i c d a s .

¡a seguridad do los viageros. Sin embargo, el celo de 
los gobiernos, las leyes severas dictadas sobre este par­
ticular, el gran número de personas familiarizadas ya 
conla práctica y  manejo de este ramoy sus accesorios,

(1) L a  c . i tá s l ro fc  de  8 d o m a y o  d e  48Í2 ,  d e b id a  a l  v u e lc o  de 
u n a  du la s  locom oLivas,  q u e  c a u s ó  oí i n cen d io  d c  v a r io s  d c  los  
c a r r u a g e s  q u e  l a  s c g u i u n ,  y la  d e s a p a r i c ió n  e u  l a s  l l a m a s  d e  
m u s  d c  iüO p e r s o n a s ,  n o  p u e d e  r e p e t i r s e  y a  p u r  la  m is m a  c a u ­
sa. E l  v u e lc o  d e  l a  lo c o m o t iv a  c n  c u e s t i ó n ,  fuó p r o d u c id o  p o r  
el s a l lo  d c  u n a  d c  l a s  c u a t r o  r u e d a s  q u e  á  la  s a z ó n  l le v a l i a u  
todas .  H o v  l l e v a  (> r u e d a s  c a d a  u n o  de e s to s  a p a r a t o s  r e m o lc a ­
do re s ,  lo in is m o  q u e  ca'da c a r r u a g e ,  y  n o  p u e d e ,  p o r  c o n s i ­
g u ie n t e ,  e l  s a l t o  d e  u a a  dc  e l la s  o c a s io n a r  v u e lc o  n i  a c c id c u lo  
a lg u n o .
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Í sobre todo, los adelantos hechos por la ciencia, han 
egado á simplificar y á metodizar la marcha de las, al 

parecer, tan complicadas administraciones de caminos 
de hierro, en términos de que en la actualidad, á pesar 
del inmenso desarrollo que en toda Europa ha tomado 
este agente de locomocion, son rarísimos, y  en gene­
ral de poca importancia, los accidentes que hay que 
deplorar.

NOTICIAS SOBRE E L  FERRO-CARRIL D E  ARANJUEZ.

La escritura de compañia se ñrmó el 24 de diciem­
bre de 4845 entre don José Salamanca poseedor de la 
real concesión y otros varios capitalistas, fijándose el 
presupuesto de gastos en 45 millones de reales repre­
sentados por 22,500 acciones de 2,000 reales cada una. 
Los trabajos de! camino principiaron con gran activi­
dad en mayo de 4846, pero sobrevenida la crisis mer­
cantil de 4847, hubo que suspenderlos, habiendo espe­
rimentado varias vicisitudes y  alternativas, hasta fe­
brero del año pasado en que volvieron á continuar. Por 
efecto de esta paralización y otras causas, el costo de! 
camino ha subido á 50 millones, próximamente, en lu­
gar de los 45 que se presupuestaron; de esta suma solo 
2,532,894 reales se han gastado en indemnizaciones á 
los propietarios de los terrenos, habiendo cedido S. M. 
la reina gratuitamente los de su pertenencia, y  el pa­
trimonio las primeras carretillas con que principiaron 
las obras de su espianacion. En estas obras se emplea­
ron durante el año 4846 y hasta milad del siguiente, 
7,000 trabajadores, divididos en cuadrillas.
_ La longitud que corren los carriles desde uo punto 
a otro de la linea es de 476,322 píes castellanos, que 
son cerca de nueve leguas de 6 ,6 6 6  varas.

En dicha longitud las estensiones de terreno en que 
éste está perfectamente horizontal, no componen mas 
que 44,229 pies. Los 465,093 restantes forman ligeros 
declives, el mayor esde SOjOGOde pie por cada 400pies 
de longitud: el meoor de 4 4 61OOO de pie por cada cien­
to, y  el término medio de todos los declives de ia car­
retera de 503j4000 de pie por cada 400 de longitud.

_ De ios 476,322 pies de que se compone todo el ca­
mino, los trozos en que los carriles siguen una línea 
recta componen 04,209 pies, y  82,443 restantes están 
en línea curva. El radio que corresponde á estas curvas
varía desde 10,500 pies, . 
que es el menor, siendo e

ue es el mayor, hasta 4,047, 
término medio de los dife-

rentes radios que corresponden á las curvas de 3,944 
pies.

Los terraplenes y  desmontes que ha habido que ha­
cer ascienden á 4.839,844 varas cúbicas los primeros, 
y á 4.431,404 los segundos, sin contar las obras de 
tierra ejecutadas en el año de 4850, cuyas cubicaciones 
porla  premura del tiempo no hau podido aun totali­
zarse.

Ademas de las obras de espianacion y  colocación do 
los carriles, hubo que hacer dos grandes talleres, uno 
en la huerta de la Campanilla, cerca de Madrid, y  el 
otro en Aranjuez, inmediato al puente colgado; tam­
bién se montó un taller menos importante en Ciempo- 
zuelos, y  otros especiales de herrería y carpintería en el 
viaducto de Abroñigal, en el puente sobre el Manzana­
res, y en el de Jarama, y pequeños almacenes eu Finto 
y  otros varios puntos.

Las obras de fábrica pueden clasificarse de este 
modo:

fsíaciones: En Madrid y en Aranjuez hay vastos 
edificios para estaciones ó embarcaderos, cou todas las 
dependencias necesarias, como despacho de billetes, 
oficinas, habitaciones de empleados, salas de espe­
ra, etc., etc. Eslos edificios tienen otros accesorios pa­
ra el depósito y reparación de máquinas locomotrices y 
carruages.

También se han construido cuatro estaciones inter­
medias, frente i  Getafe, Pinto, Yaldemoro y Giempo- 
zuelos, las cuales constan solamente de un vestíbulo' 
capaz para que esperen los viageros. despacho de bille­
tes y  dos pabellones que sirvan de habitación al gefe 
y  al guarda respectivos.

En los puntos estremos, y  en la mitad de la via, se 
han hecbo depósitos de agua para las máquinas con una 
bomba movida por el vapor, á fin de hacer mas rápida 
la operación de llenar las calderas.

’uenfes, pon tones y  a lc a n ta r i l la s . Doce puentes 
«no sobre el Canal, otro sobro e| Manzanares, otro so-* 
bre el Jarama, que es el mas importante, pues tie­
ne 310 pies de longitud, olro sobre el Tajo y  los de­
mas sobre varios arroyos y  cañadas; diez pontones; 
tres viaductos y  cincuenta y tres alcantarillas, compo­
nen lá totalidad de obras de esta clase en todo el ca­
mino.

La empresa cuenta hoy con los siguientes carruages:
4 magníficas locomotrices inglesas.
4 id. id. belgas.

44 carruages de primera clase, uno de ellos hecho 
en Inglaterra y los demas en el grao taller de 
coches do Recoletos.

46 id. de segunda id. id. id.
46 id. de tercera id. id. id.
4  id. de cuarta construidos por dou Dionisio Le- 

fevre de Madrid.
4 wagones de equipage , de los cuales uno yino 

de Inglaterra y los otros tres han sido hechos 
por don Casimiro Marlin de esta córte.

y  además el número necesarios de tru fes para el 
trasporte de diligencias y  carruages comunes y de wa­
gones-cuadras para el de caballerías.

La empresa piensa ampliar el número de vehícu­
los de todas clases, para lo que cuenta con los elemen­
tas necesarios, y  que principalmente consisten en los 
trenes (bastidor, rueda, eje y muelle) venidos de In ­
glaterra y  otros aun por llegar.

Al siguiente dia de la inauguración, se ha abierto 
m camino al público, estableciéndose tres espediciones 
dianas de ida y  vuelta; pero estas se han reaucido lue-

So á dos, no por falta de viageros, que han sobrado lo- 
os los dias, sino por no contar la empresa aun con su­

ficientes elementos para sostener este servicio con 
regularidad, sí bien tenemos entendido que muy pronto 
dispondrá de medios suficientes para satisfacer todas 
las exigencias; aji como creemos que se superarán en 
breve los pequeños defectos y falta de regularidad que 
se han notado al principio, yq ue  son inevitables en 
una empresa naciente, doude todo es nuevo y por coii- 
siguien e dificil.

Goncluiremos esta breve noticia dando cuenta y  re­
comendando un libro que con el título de Guio de  
4ra?y’ue:, ha publicado el señor Nard, y  que contiene 
no solo la descripción exacta y detallada de Real Sitio, 
sino también una historia de los caminos de hierro en 
general, y del que es objelo de esle artículo en parti­
cular, tan estensa como puede desearse.

HEVA.

( n o v e l a )  

CAPITULO  Y L  

L A  U A B IT A C IO N  D E L  L A G O .

Poco acertado es en esta vida volver á ver aquellos 
objetos que se contemplaron con placer en tiempos an­
teriores. El retorno tiene algo de fatal. E i mas dichoso 
de los hombres seria aquel que avanzase de continuo 
por enj.re las nueve mil leguas circulares de nuestro 
pequeño globo, despidiéndose elernamenle de todas ¡as 
telicídades improvisas que le saliesen al paso.

De nuevo ya en la habitación del lago, nada habia 
hallado en ella Gabriel de lo que esperaba. Heva esta­
ba ausente, pues queria pasar en una modesta casa de 
Madrás los primeros meses de su viudedad, sin recibir 
mas visitas que las de su cuñado Taláiperi. La opulen­
cia de la casa de campo de Munusamy se había traslum­
brado con su dueño; no mas festines, no mas convida­
dos, no mas amor, uo mas alegria. Un mortal silencio 
remaba en los apartamientos inferiores: los pájaros vo­
laban al través de las hojas de las persianas; las gu ir- 
na das de flores secas pendían de los kioscos como ca­
belleras de desolación, y los surtidores no sobresalían 
por encima del mármol ele los estanques. El eden habia 
perdido á su Heva.
• y Klerbbs. merced á lasbondadesde Talaípe-

n  , hubieran podido creerse dueños de aq^uella habita­
ción; pues el indio aspiraba á hacerles olvidar, con la 
hospitalidad mas generosa, noches y  dias asaz crueles, 
honrando asi el valor que habian mostrado á orillas del 
w lcn m i, al precipitarse heroicamente en socorro de su 
infeliz hermano.

N i era menor el número de los criados de servicio; 
pero casi todo el personal estaba mudado; apenas si al­
gunos indios, de acreditada fidelidad habían salido ile­
sos de tal purificación. Reemplazaban á los peones sos­
pechosos o traidores, sirvientes de nación inglesa; y  
como en ia inteligencia que habia presidido á este nue­
vo arreglo se traslucía suficientemente el interés do 
Heva por esta habitación, de aqui las deducciones de 
Gabriel, quien decia que la hermosa viuda dejaría los 
fastidios do Madrás lan luego como las formalidades 
sociales se lo permitiesen.

Servidos ambos jóvenes por una veintena de cria­
dos, llevaban una vida muy monotona; la única que se 
parece á la felicidad. Klerbbs pensó entonces séria- 
mente en cumplir con el objeto de sum isión cientifica, 
y se dedicó á examinar arrellanado en su poltrona, la 
vasta biblioteca de M unusan^ , para ver de descubrir la 
H is to r ia  de  los M a la b a res . (íabriel se dedicaba á la ca­
za del tu r a c o , en el gran bosque que cogia desde las 
azoteas de la quinta á la montana. Muchas vecos el jó­
ven sábio, arriesgándose á subir á las alturas de Tm - 
nevely, lanzaba una melancólica mirada hácia la doble 
hilera de altos árboles que sombrean el camino do Ma­
drás, creyendo reconocer en cada gemido del viento el 
u  de las ruedas del ta u d iy e s  que condujese á
Heva bajo las dulces y flotantes arcadas de sus nísperos 
nel Japón yante las pajareras de argentino enrejado, 
□onde mu doradas aves estaban llamando á sujóven 
ama desde la salida hasta la puesta del sol.

Rajo una mañana Klerbbs de su cuarto, vestido de 
viage, y despidióse de Gabriel. Iba, decia, á visitar la 
irovincia dei Carnático y  á pasar unos dias eu Tranque- 
lar; pues ranforme á averiguaciones recientes, espe­

raba descubrir en aquella escursion el manuscrito de la 
H is to r ia  ae íos itfoíaóares; Gabriel no podia acompa­
ñarle, porque su porvenir estaba ligado ó la solitaria 
habitación que la presencia de una mnger debia poblar 
en breve con todas susgracias, con todos sus encantos 

— M i viage no será largo, dijo Klerbbs, estrechando 
las manos á su amigo; y  para mas abreviarlo maldita ia 
pena que me daña por encontrar lo que busco. ¡Des­
graciado del que busca , porque nada hallará! Dejaré

que la H is to r ia  de  los M a la b a res  me descubra á m 
Adiós, y  cuidado con ir á cazar tigres. '

— Adiós, Klerbbs. Vuelve pronto y  escribeme. Oul 
za me encuentres á tu vuelta desposado.

— M i querido amigo, dijo Klerbbs montando á cak 
Uo, me temo que esa hermosa viuda se haya quemad’ 
in có g n ito  sobre ei sepulcro do su marido, seaun t 
costumbre del pais. ° “ .

Agitáronse aun las manos de ambos jóvenes para tv 
ludarse de lejos, y Klerbbs desapareció por último la. 1 
lopando al través de los tupidos ébanos.

_ Tornó Gabriel á una existencia de aislamiento oue 
ninguna distracción saludable le proporcionaba. D is^ 
mase todos los dias á ver asomar por el horizonte^ 1 
Madrás la estrella de amor tan aguardada, y todas lai' 
tardes, cuando las tinieblas corrian con los bosques eu' 
derredor del lago, á modo de un baluarte de ébano»'  
se elevaban las armonías solemnes de las indianas 
ches en misteriosas lontananzas, conocia quelaesoe. 
ranza concebida con la aurora, á la sombra de lasca­
das nubes, se le huia con el postrer reflejo del crepús- 
culo, estinguido en el horizonte de los mares. (íni. 
prendía que le rodeaba una atmósfera de dulcesvenenos 
y que tenia ante sí un porvenir oscurecido por sus in- 
certidumbres; pero le faltaban fuerzas para salvarse del 
•eligro. Oprimíale un recuerdo de amor contra el cual 
a resistencia es inútil; porque si es fácil ver una linda 

joven en alguna de esas habitaciones frias y plebeyas 
con honores de estrecha jaula, de las ciudades deEuroI 
pa, y  descender luego por la fragosa escalera y peusn 
en sus encantos sobre el cenagoso empedrado de k 
ruidosa calle,yolvidarla enseguida, el amor engendra­
do en un festin, á la luz del crepúsculo de la larde,ba» 
estrellados cielos, en medio de la magia de un paisae 
desconocido y de los perfumes que la tierra envía á las 
alturas, en medio de las aromosas flores que traveseao 
con los cabellos femeninos, y  de una fiesta que os roha 
á las mundanas realidades poniéndoos delante vuestros 
ensueños mas hermosos, ese amor ¡ay! es inmortal, r 
como el hígado do Prometeo vuelve siempre á nacer dé 
sus tormentos. No se evaporan semejantes recuerdos; 
tornanse á ver, al compás de los fastidios que suenan 
con las horas, aquel festin, aquellas estrellas, aquellas 
flores, aquella fiesta, todo aquel resplandeciente círcu­
lo quo ciño á la muger amada y se encarna con ella ha­
ciendo elevarla en el delirio déla pasión á una cúspide 
tal, que las demas mugeres se convierten en ridiculas 
sombras de nuestra reina, en pos de la cual todas las 
alegrías terrestres y celestiales se amontonan.

Gabriel, dueño absoluto de la casa, tropezaba donde 
quiera con la ausente y adorada viuda. En todas partes 
había alli deliciosos descuidos, caprichos encantadores 
gue revelaban la mano de Heva, y hasta el íori fami­
liar que desplegaba sus alas de colores sobre la percha 
de aseo, engañado por las brillantes fantasías aglome­
radas en las lacas Y los esmaltes de China deí salón, 
entonaba un canto de alegria y  sacudía graciosamenW 
su linda cabeza, como para pedir un beso á unos lábios 
de coral. En derredor resplandecía ese caos de felices 
bagatelas que embeben su bálsamo dc las manos de la 
muger; abanicos salpicados de pájaros azules, escapáa- 
dose de un kiosco chino; nubes de bordados; rasos de 
Japón, sobre cuyas coberteras, juguetones dedos ha­
bían entrelazado cou cintas la verdadera efigie del dios 
Brama; floreros de cristal tallado, cuyas anchas bocas 
dejaban desprenderse tulipanes marchitos; números de 
porcelana medio rolos, un tablero con todas las pieas 
derribadas en un acceso de infantil cólera, escilado por 
un m a te  demasiado precoz... La mano de Heva seois- 
tinguia en todas partes; y  la deidad, aunque ausenta, 
habilaba^sin embargo, en su milagroso templo.

El cuñado de Heva, el sábio Talaíperi, siempre qno 
volvia de Madrás á la habitación del lago, decia á Ga­
briel;

— Grandees nuestro disgusto de no poderos proporcio­
nar algunas distracciones, algunos esparcimientos cam­
pestres; pero, vos mas que nadie comprendéis nuestra 
posición; estamos de duelo. Aguardad á que el tiempo, 
ese dios que consuela, os briiíde dias mejores en el se­
no de nue.slra familia y  de unos cuantos buenos amigos- 

Gabriel respondia, por supuesto, que aquella soledad 
rebosaba para él en encantos, que el sitio le venia de 
perlas para entregarse á su pasión favorita, la caza, J 
que sobre todo, é í sabia administrar dos escelentes re­
medios contra el fastidio: el estudio y la meditación.

Mientras tales cosas pasaban, recibió Gabriel uaa 
carta de Klerbbs, concebida eu los siguientes lérminoj;

«Tranquebar, junio 48....

«Mi querido Gabriel: .
«Aun no he tenido la dicha de hallarla H istoriaM  

ios iVaíatores, sin duda por haberme dedicado á bus* 
caria. He escudriñado la provincia del Garnático y » 
parada de Vilnur, que se me designó como una bibliote­
ca do historia indiana. ¡Fiaos luego de noticias! La p#" 
goda de Vilnur es una ruina, que sirve solo d® os'lo « 
serpientes. Estoy resuelto á no buscar mas.

«Una sociedad de jóvenes ingleses me propuso 
pasados ser el sétimo en una cacería de tigres, á orilla" 
del rio Gaveri; pues, dicen, hay cerca de Trangu®/^ 
una aniigua fortaleza arruinada, que es un club de /®' 
ras. Los he dado uii millón do gracias por la atención' 
iPatria de fieras! ¿110 es verdad, Gabric ?

«Una carta vuestra me alcanzará todavía en Tran- 
quebar; en seguida, no volváis á escribirme, puesto 
que pronto nos veremos, y  esto vale mucho mas.

«Vuestro de corazón.— edüaro o  x u ; a n B S . »

Ayuntamiento de Madrid
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La respuesta de Gabriel es el relato de algunos acon- 
lecimieatos de la víspera; béla aqui-.

«Mi querido Klerbbs:
«Vuestra carta ha sido un buen agüero para mí; ja­

m á s  u n a  felicidad viene sola: ¡Heva ha llegado!
« C uando  volvia ayer de la caza á  las cuatro de la 

larde sentí que la gran calle de Naucleas temblaba con 
e l  ralópe de dos ginetes. v  t  -

Is iA h í eslá la señora! dijeron los criados. Y  Talai- 
peri bajó á la azotea para recibir á la reina de Tiiine-

'*'«Ño acertaba donde colocarme; en todas partes creia 
estar mal, y me hubiera alegrado de hallarme sobre los
árboles con los pájaros. j  , . j  ,

«Dos palanquines se detuvieron delanle det C h a t t -  
tiam; en el primero venían las doncellas de Heva; en 
cuanto á la resplandeciente figura que de.scendió del 
secundo, uo la vi... ¡se habian cerrado mis ojosl 

"«En el momento de abrirlos me presentaba Talaípe- 
ri á Heva... ¡La tierra comenzó á undular bajo mispies, 
? se hinchó mi pecho: mi lengua se secó y la raiz de 
mis cabellos se abrasó con el calor de mi frente!

«Tartamudeé una deesas frases de presentación que 
nada significan, y  que mezclé de inglés, de francés, de 
maiés y de ¿holandés; pero no oia la respuesta de Heva; 
que son demasiado groseros mis oidos para embeber la 
melodía angélica destilada do sus divinos labios!

«Me he, sin embargo, rebelado contra mi mismo, 
iuvocando enérgicamente todo mi valor, cual si vie.se el 
rostro á un peligro de los mayores.

«¡01)1 acabé con esto de conocer que mi destino se 
halla invenciblemente ligado á esla muger, que mi exis­
tencia depende de ella. ¡Solo una vez en la vida se agol- 
«u al espirilu presentimientos lan luminosos! Ha sido 
ormada para mi; y  si otro, contra mi derecho, se 
babia apoderado de ella, puesto que murió y  que eslá 
viuda, el orden queda restablecido.

«Por suerte, ninguno de ios que la rodeaban nota­
ron mi conmocion; pues los ojos ae todos no se dirigian 
sino á ella, y  los mas viles esclavos comunicaban un 
barniz de nobleza á sus semblantes, con solo mirar el 
suyo.

«Animado por los demas, alcé al fin la frente, y  
desde entonces no vi sino á Heva en derredor. Llevaba 
un vestido de luto, que aventajaba en el brillo al mas 
hermoso adorno do baile. Una trasparente gasa como 
íue queria cubrir sus brazos, y elevábase su blanco y 
lurisimo cuello, desnudo de joyas y realzado por ei 
luido ébano de sus cabellos y  ct atezado corpino. Un 
riso ligero de tristeza parecía luchar en su faz con la 
sonrisa que en los labios la retozaba, y sus ojos no 
anunciaban demasiado llanto vertido; tenian el atercio- 
PPiado resplandor del iris y  la ternura del diamante. 
"O bien se presentó en la primera sala, fué tal la furia 
re alegres cantos y el aleteo de los moradores de las pa­
jareras , que no pudo menos de estremecerse de placer.

«Su tristeza de viuda no era seguramente para de- 
tósperarmc.

“Aguardaba á que me hablase, con una sed devora- 
QOra de oiría; y, no obstante, deseaba confundirme en- 
besus criados, quienes se detuvieron un momento en 
el umbral de la sala y desaparecieron en seguida.
, «Sentóse por último, y  desanudando el m a d r á s  á lo 

eriolla, que velaba lo alio de su cabeza, tomó un abani-
nos suplicó á su cuñado y á mí que nossentásemos 

jreio áella;
«Obedecí maquinalmenle. Un espejo cercano me 

tóostró lahorrible palidez de mi semblante; pero no tuve 
nempo de analizar las sensaciones que esperimentaba, 
"utentáodome con dejar para mejor ocasión la autopsia 
'“ral de mi presente estado.
j'«Oaballero, me dijo, esperaba esla coyuntura para 
'«"'hcuros cuán obliaada os estoy por vuestra noble 
iiducta á orillas dél Lutchm i, y lo escesivo de mi 

M a  al saber esa equivocación fatal que tantos tormen- 
‘"re  fia causado.
.©".fi®confusión de Babel se difundió por mi lengua, 
[̂ '̂ ‘"nlérprete hubiera conseguido traducir mi contes- 
u 9"'̂  Todo se me iba eo envidiar á los pájaros que 
Heian conciertos dignos de ella para responderla, y 
w j®  "Sopaban ai enrejado de las jaulas á fin de sus- 
L  de su cuello de marfil, á modo de un collar de 

"raídas vivas y de alados rubíes. 
i,j "'"fi?-niente ella se figuró que algo la babia contes- 

pues añadió en seguida:
Proñi! - ' ”"stro amigo, sir Eduardo Klerbbs, no nos 

/  '"'Oiiará el gusto de volver pronto? 
veTv ‘[""ri'** respondí, como un eco que solo devuel- 

" r i  lo que se le confia, 
puso"' ""júven acreedor al mas singular aprecio; re- 

’ "P'"y“”do en cada palabra; sir Eduardo posee la 
cj M; >  ris franceses fundida con la fiema briláni- 

«II lo estimaba en mucho, 
pjijb "  Y” recobrándome, cuando dos palabras, dos 
'■"ces "“" “‘lllsimas que tendré ¡ay! gue oir muchas 
s¡ quil T "  ‘‘tóstornaron de nuevo. Os fatigaríais en vano 
""las 1 ““Icular el hielo v  la punzada que senli con 
to2 ;"",Pfribras : mi maridó. ¡Encerrábanse on ellas 
vq >der, y á la par lanta sumisión...! No imaginaba 
Íancia>“''8" r“ de semejanlo frase en ciertas circuns-

que“ŝ ri produjo algún alivio la llegada de dos personas 
a b o s a , ! © p a l a n q u í n  do Heva; eran dos 
"tóbrolh'•‘í® 'r in e n  á establecerse en Tinnevely para 

"Esl/ ® d e  una sucesión inmensa, 
eu gne estaban á sus anchas. Entraron como

«sa y saludaron á lleva cual si fuese una muger

vulgar. ¿Por qué todos los hombres que la ven por la 
vez primera no han de caer á sus plantas?

«El abogado de mas edad abrió dos ventanas para 
examinar mejor la sala, pues se acercaba la noche.

— «¡Hermosísimo, hermosísimo! dijo; y cl resto de la 
habitación no le irá en zaga , de seguro. jEs un lujo 
verdaderamente anglo-indianol Al difunto se le enten­
día de estas cosas. Pero ¿de qué vale semejante pose­
sión en el desierto? Yo  no daria ni diez mil pesos por 
ella. ¡Si fuese á las puertas de Madrás! ;Ah! entonces... 
Porque en ¡os bienes raices, la posición es lo principa!. 
Y  decidme, señora, ¿la dependencia de la quinta se es­
tiende á mucha distancia?

— «Caballero, respondió Heva, es tarde; me siento 
un poco fatigada; hablareis de esos fastidiosos asuntos 
con mi cunado. Dentro de un instante llamarán á 
comer.

«Hablando asi, nos saludó graciosamente, y  yo la 
seguí con la vista mientras pude, al través de las salas 
y galerías que los rayos horizontales del sol en su ocaso 
alumbraban.

«Dispensadme, Klerbbs, esta minuciosa relación; de 
sobra se ai escribirla con que sonrisa burlona la acoge­
réis; pero, os perdono vuestro ingenio agudo, y  prefiero 
me elijáis antes á mí que á otro por vuestro blanco. 
Abusando del milagro con que os habéis librado del 
imperio de esta muger, alaraeaisde intolerante.... Va- 
mo.s, un grano de piedad, os lo suplico, en favor del 
amigo que no logró igualaros en fortuna!

«Eramos cinco de mesa. Hablaban Talaiperi y l o s  
abogados sobre la preeminencia comercial que el por­
venir reserva á Ca cuta en perjuicio de Madrás. Nunca 
aciertan los hombres con la conversación que debe en­
tablarse delante de mugeres, y seguro estoy por lo mis­
mo de que el silencio que guardé lo notó, y  uo con de­
sagrado, lleva. E l mas leve matiz eu la conducta, el 
menor acierto, basta pora que una muger nos distinga 
entre ios demas; y  no es pequeño el error de los que 
imaginan que sin victorias y laureles no es dable agra­
dar al bello sexo; porque hay ocasiones en que se con­
sigue mas callando y permaneciendo inmóvil, mientras 
otros hablan y  se agitan

«Os reis de mi vanidad ¿no es cierto, Klerbbs? De 
jni dependía ocultarla en el fondo del corazon, ecbán­
dola, como es la costumbre, de modesto; pero he que­
rido mejor ponéroslo lodo en relieve sobre uoa hoja dc 
papel. Ademas, tan absurdo me encuentro desde el re­
torno do Heva, que para no desesperar, me doy el pa­
rabién do la menor cosa capaz de realzarme á sus ojo.s.

«Esta os la escribo á media noche, pues rayando el 
dia tengo que entregarla. La casa eslá tranquíia , pero 
no con la  tranquilidad anterior. Se conoce que ha vuel­
to á entrar la diosa en el templo. Esta vasta habitación 
posee ya un alma; es ruidoso eslc silencio y hállase 
este desierto poblado. Un soplo embriagador agita las 
flores de los kioscos y  el teclado de las persianas; una 
animación divina circula por el aire y lo  embalsama; 
y  hasla se no‘a en la naturaleza cierta escansión de 
éxtasis dulcísimos que parezcen descendidos del cielo 
para mi solo.

«Adiós, Klerbbs; adiós, mi aniiguo camarada de un 
par de dias. Llegad proulo, ¡llegad! Cuando seamos dos 
me sentiré con mas fuerzas.

G a u h ie l  N ***

P. D. «La justicia no da con Goulab y  Mirpour. Se 
les ha visto pavonearse vestidos á )a europea en el 
puerto de Pondichery; aunque hay quien afirma que se 
embarcaron para Batavia.

«Cuidado con aceptar ninguna cacería de tigres, 
arrastrado por esosgraves locos, vuestros compatriotas. 
Teneis razón, basta'de lales monstruos; á su solo nom­
bre, mi piel se trasforma en la de una cebra veteada 
de fuego.

«Mi fw oco blanco está sin duda posado sobre el 
volúmen de vuestra H is to r ia  de  los M a la b a res .

G.»

Gabriel cerró su carta y  la colocó en la mesa que 
se rozaba con su lecho, á fin de no olvidar cuando des­
pertarse el entregarla al te lin ija .

Deseando luego respirar algunos momentos el aire 
de la noche y  la frescura del lago se recodó en el 
balcón de su ventana, que eiilrevelaban enredaderas 
de campanilla.

Incomparable es el atractivo de las indianas noches; 
pues poseen el brillo de los dias septentrionales y con­
vidan á que se las contemple. Gabriel se dejó arras­
trar por aquella seducción halagadora de la naturaleza, 
olvidándolo lodo ante esta otra reina invisible que le 
hablaba con sus armonías y le acariciaban con su em­
balsamado aliento, Gavillas de suavísima luz llovían de 
las estrellas, alfombrando como un roclo de gotas de 
ópalo, las cimas de las montañas y  los bosques; y  el 
lago, fiel traslado de! firmamento, le devolvia sus cons­
telaciones, si bien en una de sus orillas parecia ate­
sorar las compactas tinieblas de la noche entre espe­
suras lie fluviales plantas y  en los abismos de sus gru­
tas; y las miradas que en derredor no encontraban si­
no gracias v encantos, se detenían con cierto terror en 
aquel ángufo sombrio y  misterioso del divino paisage 
de una noche deTinnevelv.

Apartaba Gabriel sus oiosde tan espantosa perspec­
tiva, acusando en sus adentros á la naturaleza que- 
mezcla siempre un punto negro á su azul mas brillante, 
complaciéndose en la imperfección cuando tan fácil le 

I seria el conservarse perfecta; y  luego se torcía fácil- 
i mente hácia el oscuro y  tenebroso áiigulo con ese de-

iravado instinto que atrae al hombre á todo lo que le 
astima, separándole de lo que le sonrio. A  fuerza de 

sondear aquellos abismos, se figuró descubrir algunos 
movimientos de hojas no escilados por los brutales im­
pulsos de las bestias, sino que reve aban la serena pre­
caución de un ser inteligente. Acompañó al crugido de 
las hojas un rumor sordo del agua, se destacó del tene­
broso limite una cabeza humana que lució en el fondo 
azul de luces y  de estrellas. Gabriel retuvo sus alien­
tos, y  con la inmovilidad de una estatua observó fija­
mente aquella eslraordinaria aparición.

A favor del indeterminado tamaño que presta la no­
che á ios objetos, la cabeza que se levantó de entre las 
oscuras ramas pareció enorme á Gabriel, y por un mo­
mento imaginó que pertenecía á un elefante, calmándo­
se con esta idea su espiritu, que ellemor de un peligro 
vago preocupaba. ¡De lodos los animales que esconden 
bajo el tupido velo de la noche la ejecución de un pen­
samiento, el hombre es el mas temible! Habiendo, pues, 
Gabriel admitido que fuese un elefante, se retiraba de 
la ventana para restituirse á su alcoba, cuando oyó 
distintamente una voz humana que salia de la mons­
truosa cabeza, y que, aunque baja se oia clara y  terrible 
al través de aquella trasparente atmósfera, capaz de 
vibiar con el menor quejido del insecto lanzado á la 
sombra de una inmensa cupula de cristal.

En seguida vió Gabriel, en el pequeño golfo de las 
arboledas tenebrosas, enturbiarse las aguas, perder 
sus lúcidas tintas y  erizarse de diminutas y  casi im- 
lerceptibles matas, comosi ágiles y  vigorosos cuerpos 
as atravesasen á nado para llegar á una oculta orilla. 

Las sombrías ramas que la aparición habia agitado en 
el borde dcl lago, tornaron nuevamente á su inmovili­
dad de baluarte de ébano. Alguna cosa misteriosa y ter­
rible acababa de pasar alli; pero, nadie alcanzaba á com­
prenderla: habíase sumergido el secreto en los abismos 
del lago y de la noche! Gabriel no pudo apartar sus ojos 
de aquel punto. Apostóse, cual una vigilante centinela, 
para guardar el sueño de Heva, y  con esta ¡maainacion 
se sintió palpitar de alegría. Bajó entre dos a bas á la 
azotea, y como saliesen ya los jardineros del cortijo con 
sus aperos de labranza al hombro, se acercó al primero, 
preguntándole, despues de otras cosas insignificantes, 
por los elelantes mansos quehabia vislo en otro tiempo 
á orillas del lago. El jardinero le contestó que la viuda 
de Munusamy los habia regalado al gobernador, y  que 
este los tenia enel jardin zoológico de Madrás.

La noche v  el Tinnevely guardaron su misterio. 
Gabriel observ'o de cerca las espesuras de hojas por en­
tre las cuales habia asomado la cabeza, y encoutró mu­
chas matas rotas á la altura de un hombre y anchas 
huellas en los céspedes de aquellos contornos. Al prin­
cipio pendió descubrirlo lodo a Talaiperi y á Heva, con 
el objeto de atraer su vigilancia á aquel ángulo de ti­
nieblas y  emboscadas; pero, receloso de que la linda 
viuda se trasladase á Madrás en cuanto se persuadiera 
de que el campo no la ofrecia seguridad por las noches, 
cambió de parecer, resolviéndose ó velar, en medio de 
la oscuridad, armado y pronto á arrojarse al lago á la 
menor señal de peligro, seguido de los sirvientes. Esta 
idea le sugería otra: volvió á su aposento, abrió la carta 
de Klerbbs, y  añadió esta segunda p o sd a ta :

«Mi querido Klerbbs, olvidad todo lo anterior y  
«pensad solo en estas últimas palabras:— V e n i d ,  n o  d e  
«PA SEO , SINO v o l a n d o .  N e c e s i t o  d e  v u e s t r a  a m i s t a d . »

Entregó su carta al te lin g a ; y  demasiado conmovido 
con las escenas nocturnas para pensar en el reposo, 
aguardó bajo la columnata del C h a t t i r a m , abierta á los 
rosados rayos dé la  aurora, áque  Heva se despertase.

CAPITULO V IL

U N A  V IU D A  DE L A  I N D I A .

Fingido Ó verdadero, el dolor que lleva tras sí la 
viudez mengua notablemente cada dia; decrecimiento 
que se manifiesta en lo moral con una que olra sonrisa 
y  en lo fisico con lazos de cintas de color modesto. 
Llega por fin el dia en que algún chiste se desliza delan­
te de la viuda, y  en el momento esla, aunque violen­
tándose, suspende el curso á sus tristezas, y la prime­
ra sonrisa de en sa yo  retoza, en su lúgubre rostro. Des­
de entonces estalla la revolución; que solo este prirner 
esfuerzo cuesta; y  en adelante se comisiona al vestido 
para que continúe el duelo.

En la India, sobre todo, es tal la alegría de las viu­
das por no tener que subir ya á la pira de sus mandos, 
merced á la conquista europea, que, escepto en lo to­
cante á epitafios, necesariamente deben consolarse mas 
pronto que en ninguna otra parte. No nos causara,

' pues, admiración el que encontremos á la hermosa viu­
da de Tinnevely bastante consolada, a gunos d ^ s  des­
pués de su retorno á la habitación del lago. Decíase 
que amaba mucho á su marido, V asi acontecería tal 
vez; sin embargo, se amaba mas á si misma, y  una lin­
da muger, por grande que sea su pesar, teme siempre 
que un dolor demasiado la envejezca antes de tiempo y 
robe el lustre á su tez. No reprime su agonía por indi­
ferencia hácia el difunto, sino por un cariño bario natu­
ra! á su hermosura, y es de creer, en esta virtud, que 
Heva amase á su esposo. Habia Gabriel organizado con 
suma habilidad su plan de ataque, en uno de esos mo- 
momenlos lúcidos en que la pasión sabe raciocinar. E l 
no era hombre capaz de arriesgar en lqs primeros dias 
una declaración, que quizá fuese considerada como un 
insulto al vestido de duelo; porque si estaba en lo posi­
ble tropezar con Dido, también lo estaba el tropezar 
con Andromaca. Propúsose antes de nada estudiar el

Ayuntamiento de Madrid
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carácter de Heva. dado que tuviere un carácter, cosa 
rara en una muger hermosa, opulenta, fastidiada, aturdi­
da y embriagada por un eterno himno de adoraciones. 
Queria, ademas demostracle-que habia llegado por gra­
dos al punto culminante de la pasión, y  que la suya no 
era uu amor estudiantil nacido con el simple aspecto do 
la única muger que el desierto le habia deparado y  
olvidado luego á la primera distracción. Su sábia tácti­
ca consistía en no ver á Heva sino en las horas do cos­
tumbre, evitándola sin, afectación, encontrándose con 
ella como por casualidad y hablándolo con aquel nuevo 
humor dulce y franco que induce á procurarse la com­
pañia de un hombre sin los temores de topar con un 
pretendiente.

C o m o  n o  v o lv ió -á  r e n o v a r s e  la  t e r r i b l e  y  m is te r io s a  
e s c e n a  q u e  h a b ía  G a b r i e l  p r ^ e n c i a d o  la n o c h e  d e l  d ia  
e n  q u e  H ev a  l leg ó ,  p e r s u a d i ó s e  n u e s t r o  j ó v e n  q u e  h a ­
b i a  s id o  j u g u e t e  d e  a lg u n a  v is ió n  y  se- a d u r m i ó  s u  v i -  
g i ia n e ia .

Bajó una mañana Heva á almorzar, no ya vestida dc 
luto, si bien todavia despojada de los adornos de toca­
dor. Aquel dia recibió-a gunas visitas de sus antiguos 
adoradores europeos, ordinarios convidados do los' fes­
tines de Tiunevely. Los acogió afectuosamente y les dió 
á entender quo podian volver ú sus anteriores hábitos 
decomoiisaltís y, dcamigos. Con todo, sunúmoro no era

tan grande como-cuando vivia ol nabab; que creyóndo- 
fr  los mas de-ellos comprometidos, al monos porsu 
inocente cobardía, en el asunto de la cacería de tigres, 
uo se atrevían á pisar de nuevo las poscsioives de Mu­
nusamy. Poco temible era esta pleyada de rivales hol­
gazanes para Gabiiel, y no- obstante los vió aparecer 
con cierto_disgusto, pues traian en pos consifrrable do­
sis de fastidio y  empañaban el salón y el paisage, atra­
vesando como una espesa nube por la azulada atmósfe­
ra en que Heva resplandecía.

Felizmente Klerbbs vino á reanimar aquella escena. 
Era medio dia y  estaban comiendo los convidados, cu­
chicheaban; Gabriel hablaba con Talaíperi acerca de las 
ventajas de la corta de arces en la luna do junio , y 
Heva lo hacia con su cotorra sobre negocios de mas 
monta. De improviso se oyó el galopo do un caballo en 
la calle de árboles y la sombra de un ginele pasó cun 
la ligereza del viento- por la azotea do ía quinta.

— Es-sir Eduardo Klerbbs, esclamó la hermosa viuda.
Y  cuando todos los convidados se levantaban 

recibirle, entró nuestro jóven con el látigo 
mano y una cajita do anacardo en ia otra.

Percibióse que comprimió un movimionto de sor­
presa al ver á lleva adornada de la mas encantadora 
sonrisa y  de un trage de inconsnlahlo  colorido. Besó 
respetuosamente la mano do la jóven viuda, aceptando

para 
en una

de corazón el sitio con que le brindó á su lado. No aot 
taba Gabriel á esplicarse cierto dolor frió que sídIíuI 
el pecho y el repentino calor quo le torda los músculo 
de la garganta; con gusto lo hubiera atribuido al « 
torno de su amigo; pero era sobrado punzanteaaufe: 
sacudimiento, para interpretarlo de un modo coii<Á 
lador.

Venia Klerbbs de Madras hecho un perfecto do/i¡¡, 
Escusóse graciosamente de su presentación en traael» 
camino y ofreció que volvería á tomar el unifornw d« 
los aldeanos indios antes que anocheciese.

— Si, señora. dijo en respuesta á la primera preauD- ̂  
ta de Heva; delicioso ha sido mi viage; la llegafr sobfi i- 
todo. No se sale nunca de en punto sino para disfruiji" 
luego de los placeres de la vuelta,

— ¿Y  dónde habéis dejado la ciencia, sir Eduard-- 
Klerbbs? Repuso Heva sonriéndose y acercando suli^ 
disimo dedo al pico de la cotorra.

— Caminando á las rail maravillas, señora; puesbj 
descubierto que en diez horas se puede ir de Pondiche- 
ry á Madrás.

— ¿Con un buen caballo?
— Coo uno malo... en esto consiste lo peregrino de 

descubrimiento.
(Se conítnuará.)

INAUGURACION DELFERRQ-CARRIL DE ARANJUEZ.

E l domingo 9 del corriente entre once y doce de la 
mañana, en medio de ua  inmenso gentío, visible­
mente animado del'mayor entusiasmo, se verificó al fin 
esta solemnidad, que con tanta ansia aguardaba el pú­
blico do Madrid.

.A las diez de la mañana, una numerosa concurren­
cia, donde se contaba todo cuanto Madrid encierra de 
notable y conocido, llenaba todas las avenidas interiores 
y  esterioros del' embarcadero, en el cual se permitia la 
entrada para presenciar la inauguración por medio de 
papeletas.

El embarcadero es un gran edificio de planta baja é 
inmensos salones, hecho de madera y hierro, donde el 
público espera la salida del tren, y en el cual entra el 
mismo ferro-carril por debajo de dos galerías cubiertas 
y los viageros suben á los carruages desde dos andenes 
laterales que suben al nivel de los coches del tren-.

A las once llegaron SS. MM: at embarcadero, y  fue-- 
ron recibidos en un salón dispuesto para esle efecto 
por et señor don José de Salamanca, y ia junta superior

dc SS. MM., llevaba en el primero á los accionistas, en 
el segundo la servidumbre de SS. MM., en el tercero, 
ios ministros, las mesas de los cuerpos colegisladores, 
el capitán general y gobernador mi ¡tar, el gefe políti­
co y  el corregidor de Madrid; en el cuarto ó ̂ S. MM. la 
rema, el rey, la reina madre, infante don- Francisco 
de Paula y su familia: y  en la salita-de-descanso dcl mis­
mo, parle de la servidumbre. En d  quinto iba el cuer­
po diplomático nacional y  estrangero. E a  tos últimos 
iban también los accionistas.

Media hora después saiió el segundo convoy, quo 
llevaba á todos tos señores senadores y diputados.

Otra media hora después salió el tercero, llevando 
el resto dc los convidados.

Una hora tardó el convoy real en llegar ó Aranjuez. 
SS. MM. se apearon en los mi.smos umbrales de su pa­
lacio por haberse molongado con este intento la via del 
ferro-carril basta las puertas do la mansión regia.

En ella permanecieron SS. MM. y  AA., y  a las dos 
tuvieron-un banquete, ai que tuvieron la honra de asis­
tir los frñores ministros, el señor arzobispo do Toledo, 
el piesidenle de las córtes, el capitán general y los ge­
fcs de palacio.

K oa l  p a la c io  d c  A r a n ju c z ,  l i s i o  d e sd e  c i  j a r d í n  d c  U  I s l a . ,

Ill'

de la empresa del ferro-carril, dirigiendo el señor Sa­
lamanca á S. M. la reina unas sentidas palabras sobre 
el acto que iba á yerificarse. á las que contestó S. M; 
con suma amabilid'ad. manifesLandb el interés que to­
maba por tan patriótica empresa.

A  este solemne aclo estaban convidadas ademas 
de SS. M.M., con su real familia y gefes de palacio, los 
señores ministros, senadores, diputados, alto clero, 
magistrados dc los tribunales supremos, con.sejo real; 
grandeza, autoridades civilés y  militares, diputación 
provincial, ayutaraiento, escuda de caminos y de 
minas.

Toda esta lindísima y numerosa concurrencia, com­
puesta (íe ochooientas-á mil personas, con mas de otras 
tantas que en el embarcadero presenciaban la inaugura­
ción. y sin contar el inmenso gentío que poblaba las 
avcnií as V cerros inmediatos, asistió al solemrio acto 
de la bendición de los carruages y del camino. Cónsis- 
tiaestecn desfilar por delante del altar las locomoto­
ras; y asi una á una recibieron todas la bendición, y 
luego el ferro-carril mismo, do la mano (iel eminenti.si- 
mo cardenal do la iglesia romana, arzobispo de Toledo, 
el señor Bonet y  Orbe.

A las doce en punto salió para Aranjuez el convoy 
real, tirado por la locomotora Isabel II, toda engalana­
da dc guirnaldas que empañaba el vapor.El convoy real, 
compuesto dc siete carruages, cuyo centro ocupaba el

Entre tauto el resto de los convidados, en número, 
frmo hemos dicho, de cerca do mil personas, recibian 
del señor Salamanca el obsequio de un espléndido bu­
ffet, en que-so sirvieron ddicadisimos manjares, y  se 
vaciaron centenares de botellas de escelcntes vinos. 
Hemos oido calcular el gasto de este buffet en ocho mil 
duros, lo que basta para dar una idea de fe esplendidez 
y  generosuiad del señor Salamanca.

 ̂ A  las cinco y  media de la tarde subieron otra vez 
5>S; M.M; al wagón real, y  anocheciendo en el camino, 
se reemplazó bien pronto la luz del dia, con una por- 
u u " I I  ü^hones de viento que levantaban á uno y  otro 
laao (ifr ffrro-carril, soldados dispuestos de antemano 
con este objeto.

S. .M. manifestó en la estación dc Píuto su deseo do 
'ü  fran velocidad el convoy que venia delrás,
y  detemcndoso el primero en el apartadero de Pinto, 
se vto pasar ei segundo con la presteza de un relám- 
pogo.

A causa de esta detención, el'répio convoy no lleco 
al embar(:acrero-hasta las siete y  media en punto, á c u ­
to hora, lo mi-srao que á la de su llegada á las once de 
ra manana-, fué saludada con vítores, músicas v  salvas 
de artilleria-. •'

A.

EFEMERIDES DEL SIGLO XIX.

DTA 47 DE FEiiBERO. Año de Í809. Acción delguíb- 
da.— 18.77. Acción de Buñol.

Dia 18.— 4809. Ataque de Mora, por los españote 
mandados por el duque de Alburquerque-, coulra el gü 
neral Dijon.— 1838. Acción de-Yéhenes.

Dia 40.— 4838. Acción de VHlasuso.— 18-40. Atxionilí 
Losilla. • -

Dia 20.— 4840. Batalla dc.Yich ganada por el ejér­
cito de la derecha,

Dia 24.— 4843. Rendición de la inmortal Zarago­
za al mariscal Lannes, después de haber perecido 
33,837 personas, entre la peste y  el fuego.

• Dia 22.— 4848: El general Clavería, capitán general 
de Filipinas, obtiene una completa victoria sofire te 
piratas moros que se abrigaban en la isla de BnlaDquio- 
qui.

Dia 23.— 1836. Defensa dé los Barrios.— 1840. .li­
ción y  toma del castillo de Segura.

Suele ser ocasion de vencer grandes dificultad" 
cuando el cuerpo se acostumbrad trabajos desde la mo­
cedad.

Mariana.

S u e le  c a s t i g a r  m u c h a s  v e c e s  D io s  c o n  nuevo ymo- 
y o r  e r r o r  e l  d e s p r e c io  d e  la  lu z  y  d e  la v e r d a d ,  y''"'’ 
f r r  u n  y e r r o  c o n  o t r o  m a y o r .

Idem.

D e á n im o  c o b a r d e  y  s in  b r io  e s  l lo ra r  í a s  desgracte 
y  m is e r ia s .

I .O G O G n iF O .

M O N -P E E L ; 

E t t M E R S T O F Í;  

SARTORIlíS

L A  SOLUCION E N  E L  NUM ERO INMEDl.ÁTO

DinEÜTOtt Y EDITOR, F. DE P. MEtl.ADO.

E s ta b Ic (á m ic n Io  t ip o g rá f ico ,  c a l l e  d e  S a n ta  T o rc ía ,  núm -í“

l í !

Ayuntamiento de Madrid




